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DEDICATORIA
A Dios, por darme la oportunidad de encontrarlo cada mañana y compartirlo con otros.
A mi esposa, por el apoyo, amor y comprensión que ha mostrado en cada proyecto que he emprendido.
A mis hijos, porque a través de ellos he aprendido a entender a Dios en su rol de Padre.
A mis padres, por enseñarme que lo más importante en la vida no es una cosa, sino una persona: Dios.
A todos los que, con su amistad, me han impulsado a dedicar mis habilidades para beneficio de los demás.
PREFACIO
No hay mejor oportunidad para conocer a Dios que al escudriñar las Escrituras (Juan 5:39). Esta colección de pensamientos es el resultado del estudio de un capítulo diario de la Biblia. Cada mañana, mientras leía cada versículo trataba de escribir lo que podía aprender de él. Todas mis reflexiones personales las compartía diariamente a través de las redes sociales y este ejercicio me ha permitido hacer un compendio sobre mis aprendizajes, con la intención de que podamos voltear a las Escrituras. Te invito a leer cada mañana un capítulo de la Biblia. Trata de sacar todos los principios que puedas y aplícalos a tu vida. Aquí encontrarás algunos, pero no son los únicos. Te darás cuenta con el tiempo que, en la medida en que nos dedicamos a buscar a Dios a través de su Palabra, la transformación de nuestro carácter será inevitable.
Este no es un libro para leerse de continuo en un par de horas, aunque por su extensión, lo pudieras hacer. Te recomiendo que antes de leer los comentarios del capítulo correspondiente, vayas a la Biblia y leas el capítulo completo. Deja que el Espíritu de Dios abra tu entendimiento y puedas descubrir por ti mismo las grandes verdades de la Biblia. Los comentarios que he compartido pueden servirte como bosquejo o ideas que puedes tomar como punto de partida para mayores aprendizajes.
Permitamos que el Espíritu Santo toque nuestras vidas cada día hasta que despertemos a su semejanza (Sal. 17:15). Es mi deseo que cada pensamiento y reflexión que encuentres, sean de gran bendición para tu crecimiento espiritual. No te quedes con ellas, recuerda que las bendiciones de Dios son para compartirlas.
Sinceramente,
Issac Corral M.
CAPÍTULO 1
(1-9) Uno de los errores más grandes que podemos cometer es olvidar nuestros orígenes. ¿De dónde vienes? ¿Quién te creó? ¿Quién te ha dado todo lo que tienes? ¿Es el resultado de tu fuerza? ¿Quién te dio esa fuerza? El día que olvidemos nuestros orígenes, perderemos nuestra identidad y verdadero destino. El pueblo de Israel olvidó sus orígenes y como consecuencia cayó en pecado tras pecado. La fórmula para pecar es tan sencilla: olvida tus orígenes. No permitamos que eso nos suceda a nosotros.
(10-18) No son los grandes sacrificios los que ponen contento a Dios. No es nuestra asistencia a la iglesia lo que puede ganar su corazón. No es nuestro dinero o influencia lo que le agrada a Él. Lo que realmente desea es que vivamos una vida sin pecado, que limpiemos nuestra vida de toda maldad, que dejemos de hacer cosas malas, que aprendamos a hacer el bien, que seamos justos en nuestro trato con los demás, que si nos equivocamos o actuamos mal aprendamos a reparar los daños ocasionados, que estemos pendientes de las necesidades de los demás y no centremos nuestra vida solo en nosotros. ¿Quieres agradar a Dios? Ya sabes qué hacer.
(19-20) No debemos olvidar que todas las decisiones que hagamos tienen sus consecuencias. Lo que Dios ha prometido lo cumplirá.
(21-23) ¿Cómo explicamos que una persona fiel caiga en pecado? Definitivamente no es un asunto drástico. Debemos ser cuidadosos en los pequeños detalles. Lo que consideras insignificante puede destruir tu relación con Dios. ¿Qué tiene de malo ver "x" película? ¿Qué tiene de malo escuchar esta música? ¿Qué tiene de malo ir a "x" lugar? Satanás es muy astuto y cuando menos pensamos podemos caer en sus redes. Mantente alerta y no caigas en sus engaños.
(24-31) Gloria a Dios por el cierre de este capítulo. Jehová de los ejércitos, nuestro gran Dios, nos redimirá y restaurará. Por supuesto, hay una condición: aceptar su voluntad y su sistema de gobierno. Los rebeldes a este sistema tendrán su merecido. Créeme, no nos gustará formar parte de ese grupo. Hoy, podemos confirmar nuestro deseo de aceptar la voluntad de Dios. Hoy, tenemos la oportunidad de redireccionar nuestra vida si andamos perdidos. Dios desea salvarnos. ¿Aceptarás su voluntad?
CAPÍTULO 2
(1-4) A pesar de todo lo que vemos a nuestro alrededor, Dios está al control de las cosas. Un día no muy lejano establecerá su reino y Jehová será exaltado. Entender esta verdad debe transformar nuestro diario vivir. No tratemos de ignorar la presencia de Dios. Él es real y su reino será establecido cuando llegue el tiempo indicado. ¿Estaremos listos para recibirle?
(5) Isaías nos hace una invitación: Deja que Dios sea tu guía. Caminemos a la luz de Jehová. ¿Qué implicaciones tendrá caminar a la luz de Jehová? ¿Qué cosas debo hacer diferente "a su luz"? Pidamos diariamente sabiduría de lo alto para no ignorar esa luz y andar por los caminos que Él propone. En estos días es muy común ignorar la luz de Dios y pensar que podemos seguir caminando por nuestra propia cuenta en un mundo oscuro. Ten cuidado. Si caminas en la oscuridad, te puedes caer. Si te caes, te puedes lastimar. Mejor, aceptemos la luz de Cristo Jesús y nuestro caminar será seguro.
(6-22) ¿Qué cosas pueden hacer que perdamos el rumbo? Isaías menciona algunas: 1) "Costumbres traídas de oriente". ¿Qué costumbres has incorporado a tu estilo de vida que pueden alejarte de Dios?; 2) "Agorero". Es increíble ver la cantidad de personas que cree en ellos. Muchos no pueden pasar un día sin leer su horóscopo. Debemos tener cuidado de no perder el rumbo y permitir que el único que nos "lea" el futuro sea nuestro Dios; 3) "Su tierra está llena de plata y oro". La abundancia tiene sus desafíos. No solo hablamos de la abundancia financiera, sino de habilidades, de influencia, etc. No permitamos que la abundancia nos aleje de Dios; 4) "Su tierra está llena de ídolos". Dios debe ocupar el primer lugar en nuestras vidas. Un lugar privilegiado. ¿Qué cosas le están arrebatando el primer lugar a Dios? Esos son tus ídolos. Dios es un Dios celoso. Quiere todo tu corazón, toda tu voluntad, toda tu fuerza. No permitas que alguien ocupe el lugar que le corresponde a Dios; 5) "La altivez y la soberbia". Esta es otra razón por las cuales muchos pierden el rumbo. Nos cuesta mucho reconocer que nos equivocamos. Hoy, seamos humildes. Pidamos perdón a Dios si le hemos ofendido y retomemos el rumbo. Andemos en sus caminos y entreguémosle nuestra voluntad.
CAPÍTULO 3
(1-15) Cada vez que escuchas la palabra "juicio", ¿qué imágenes vienen a tu mente? ¿Destrucción, sangre, caos, desorden, desesperación? Si una de las cualidades de nuestro Dios es que es justo, ¿por qué no pensar en cosas positivas? El versículo once menciona que todos recibirán de acuerdo a sus obras. Yo creo que ahí está el punto. Es lógico que nos dé temor si lo único que hacemos son cosas malas. Si maquinamos cómo sacar alguna ventaja deshonesta en nuestro trabajo, si tratamos de manera injusta a nuestro prójimo, si tomamos algo que no nos pertenece, si cometemos algún tipo de agravio, etc. Si no hacemos cosas correctas, es lógico que pensemos de manera negativa porque ese "juicio" nos afecta. Es por eso que es tan importante desarrollar una estrecha relación con Dios porque "Él pone en nosotros el querer como el hacer por su buena voluntad". Si permitimos que Dios nos guíe, el juicio no nos debe dar temor sino todo lo contrario. Lo que significa el juicio es el final de una vida de pecado y el inicio de una vida plena, libre de maldad y gobernados por la justicia divina.
(16-26) Es por eso que debemos de cuidar nuestras actitudes diarias. No seamos como las hijas de Sión que se ensoberbecen, y andan con cuello alzado y ojos desvergonzados. A Dios no le gustan esas actitudes y, como todo buen padre, nos disciplina y nos hace ver que lo que estamos haciendo está mal. Esta disciplina nos permite reaccionar y tener la oportunidad de reconocer nuestro error. No seamos orgullosos y aprendamos a reconocer nuestras faltas. Pidamos perdón a Dios y cambiemos nuestras actitudes de tal manera que no ofendamos el nombre de Dios. Hoy tienes oportunidad de hacerlo, mañana pudiera ser demasiado tarde. No permitas que el día del juicio te encuentre lejos de los caminos de Dios porque entonces tu vida estará en peligro de muerte eterna.
CAPÍTULO 4
(1) En este momento de la historia muchos hombres habían caído en la guerra y otros más habían sido llevados cautivos. Había pocos solteros y muchas solteras. Esto trajo una demanda de hombres que las mujeres necesitaban para satisfacer sus necesidades personales, de seguridad, etc. Sin embargo, el texto hace mención que ellas están dispuestas a comer de su propio pan y vestir con sus propias ropas. Es decir, aceptan al hombre solo para no "pasar vergüenza". ¿Te imaginas qué triste sería buscar a Dios solo por motivos egoístas? ¿Te imaginas querer establecer una relación con Dios en donde no estás dispuesto a que Él te vista con su manto de justicia sino queriendo seguir con tu propia "vestimenta"? No corramos el peligro de buscar a Dios solo para mantener una "buena reputación". Las apariencias, y solo las apariencias, no son buenas. Seamos genuinos en nuestro trato con Dios. Busquémosle porque le amamos. Vayamos a Él sin condiciones. Estas mujeres querían una relación condicional. "Nosotras comeremos de nuestro pan y nos vestiremos de nuestras ropas". No le pongas condiciones a Dios y entrégale tu vida entera a Él.
(2-6) Tenemos un futuro glorioso. Bueno, no todos. Solo los que aceptemos a Dios quedaremos registrados en Jerusalén y Él lavará nuestras inmundicias. Únicamente así podremos ser santos. "Jehová será para hermosura y gloria, y el fruto de la tierra para grandeza y honra". Hay muchos que han intentado aceptar a Dios, pero han quedado en el camino. Isaías menciona una palabra clave: "sobrevivientes". Muchos lo intentarán, pero el camino a Jerusalén no es fácil. Algunos desistirán, otros se cansarán. Seamos de esos pocos sobrevivientes. Seamos de los que luchen hasta el final, seamos perseverantes en nuestra vida cristiana. Que el deseo de disfrutar de la presencia de nuestro gran Dios y el amor que sentimos por Él, sea nuestro motor, sea la fuerza que nos motive a perseverar, a sobrevivir.
CAPÍTULO 5
(1-4) Dios siempre ha puesto las condiciones para que nosotros podamos llevar buenos frutos. Lo hizo con el pueblo de Israel al rodearlo con su protección y lo sigue haciendo con nosotros. Tenemos todos los recursos disponibles del cielo para poder desarrollar un carácter a su semejanza. Sin embargo, aunque las condiciones pueden estar listas, lo único que Dios no puede hacer es violentar nuestra voluntad. El amor de Dios hacia nosotros le impide obligarnos a hacer algo que no queremos. El pueblo de Israel, en vez de producir los frutos del Espíritu (uvas), produjo solo las obras de la carne (uvas silvestres). ¿Qué estamos produciendo? Dios nos ha escogido a nosotros como su pueblo. ¿Corresponderemos con lealtad a ese amor?
(5-7) Las consecuencias de ignorar la voluntad de Dios son evidentes. Dios no puede protegernos ni bendecirnos cuando nos separamos de su "radio" de influencia. Dios respeta nuestras decisiones y nos permite cosechar las consecuencias de esas decisiones. ¿Te imaginas cómo se ha de sentir Dios ante este rechazo? Después de haber hecho provisión para que su pueblo pudiera vivir feliz, es desesperante y angustiante pensar que preferimos vivir la vida por nuestra propia cuenta y riesgo.
(8-10) ¡Ay de los que actúan como dueños! Nunca olvides que todo lo que tienes es de Dios. Tarde o temprano daremos cuenta de la administración que hemos hecho de los recursos que Dios nos ha dado.
(11-17) ¡Ay de los que ignoran la obra de Dios! Algunos piensan que el propósito de esta vida es solo fiesta, vino, placeres, desveladas, parrandas. Pensamos que podemos "disfrutar de la vida" sin Dios. Sin embargo, esto es temporal. No ignoremos lo que Dios ha hecho por nosotros. Él quiere que vivamos felices en condiciones perfectas. Este mundo no puede darnos eso, por eso Dios está preparando muchas moradas para que podamos estar donde Él está. No lo ignores.
(18-19) ¡Ay de los que están atrapados por el pecado! Satanás es muy astuto y trata de vendernos un producto malo como bueno. Es por eso que hay tanta maldad en este mundo. La gente está comprando sus productos (infidelidad, avaricia, egoísmo, placeres, etc.) como si el resultado de ellos fuera bueno, pero su fin es camino de muerte. No compremos en "la tienda de enfrente" cuando Dios tiene lo mejor para nosotros.
(20) ¡Ay de los que tienen un concepto equivocado de las cosas! Pidámosle a Dios sabiduría para saber distinguir lo malo de lo bueno.
(21) ¡Ay de los que confían solo en su juicio! Recordemos que Dios es el único que sabe qué es lo mejor para nosotros. Pregúntale y no te arriesgues a tomar una decisión confiando solo en ti mismo.
(22-30) ¡Ay de los que practican corrupción e injusticia! Desafortunadamente vivimos en un mundo dominado por el dinero y el poder. Aunque existen leyes, el dinero puede comprar un permiso, un veredicto, la voluntad de quien aplica la ley, etc. Gloria a Dios porque llegará el día en que todo esto acabará. Nuestro Dios pondrá fin a las injusticias y los abusos de poder. No participemos de estas cosas. Promovamos el reino de Dios y su justicia. Si hemos caído en alguno de los grupos que ha ocasionado un "¡Ay!", pidamos perdón a Dios y encaminemos nuestra vida para que estos juicios no caigan sobre nosotros. Tratemos de vivir una vida que agrade a Dios y recordemos que Él ha prometido enviar al Espíritu Santo para que nos auxilie.
CAPÍTULO 6
(1-5) Mirar a Dios cambia el concepto que tenemos de nosotros mismos. Tal vez pensamos que no estamos tan mal en nuestro diario vivir, pero una vez que miramos a Dios y nos vemos al espejo podemos ver el pecado en su justa dimensión. Es por eso que Isaías exclama "¡Ay de mí!". Nunca perdamos de vista a Dios. Esto nos permitirá tener una visión real de lo grave que es el pecado.
(6-7) Si queremos servir a Dios con todo nuestro ser, debemos estar dispuestos a pasar por un proceso de purificación y transformación que solamente nuestro Dios puede hacer. Nuestros labios deben ser tocados por el poder purificador de su gracia.
(8) Una vez que nuestra vida es transformada y nuestros pecados han sido limpiados estamos listos para cumplir la misión. Isaías aceptó sin vacilaciones el llamamiento de Dios porque estaba convencido de que era necesaria esa labor. La transformación le había dado a Isaías una compasión sin igual por las almas que perecen. La obra es muy grande. Hay muchas personas cuyas vidas están en peligro de perecer. ¿Serás un voluntario en la gran tarea de hacer discípulos de Jesús? ¿Llevarás el mensaje de salvación a los que te rodean con amor? Hoy Dios hace la misma pregunta que hizo a Isaías: "¿a quién enviaré y quién irá por nosotros?" Yo iré.
(9-13) El trabajo de los mensajeros de Dios nunca ha sido fácil. El mensaje que Isaías llevaba era de esperanza, pero también de reprensión por la vida de pecado que el pueblo había desarrollado. Cuando nuestra vida está llena de pecado es difícil oír la voz de Dios. Necesitamos hacer esfuerzos extraordinarios para poder cambiar esos malos hábitos que hemos desarrollado. Se necesita una voluntad firme y sobre todo estar dispuestos a que Dios obre en nosotros el cambio que tanto necesitamos. Aunque aparentemente Isaías fracasó en su misión porque nadie lo escuchaba, al final siempre habrá un remanente (tronco). Y de ese remanente Dios levantará a su pueblo nuevamente con su poder. Yo quiero ser de ese remanente ¿y tú? Yo quiero ser de los que escuchen la voz de Dios cuando otros la ignoran. Señor, danos diariamente de tu Espíritu para no dejar nunca de escuchar tu voz.
CAPÍTULO 7
(1-9) El hombre puede hacer muchos planes para intentar llevar a cabo sus propósitos, sin embargo, Dios siempre estará al control de la historia detrás del telón. Era el propósito de Satanás destruir la dinastía de David, pero Dios no lo podía permitir ya que de esa misma línea nacería nuestro Salvador. Satanás está limitado por el poder de Dios. Si nosotros creemos en las promesa divinas, estaremos seguros. No nos dejemos intimidar por el poder del enemigo porque más poderoso es nuestro Dios. No temas por "dos cabos de tizón que humean". Con frecuencia tendemos a maximizar el poder de Satanás cuando en realidad eso no es nada comparado con el poder que podemos tener al enfrentar los problemas de esta vida en el nombre de Jehová, quien es todopoderoso.
(10-13) Acaz se había rehusado a confiar en el poder divino. Sin embargo, Dios no podía permitir que, por la actitud de un hombre, sus planes se vieran en peligro. Nuestro Dios nos da la oportunidad de poder confiar en Él. Es paciente con nosotros no deseando que nadie se pierda sino que todos le aceptemos de corazón. Permite que seamos testigos de su poder para que nos convenzamos de que el mejor camino que podemos tomar es a su lado.
(14-25) ¡Qué hermosa promesa encontramos en estos versículos! La promesa de un Salvador: Emanuel, Dios con nosotros. Los tiempos que el pueblo de Judá vivía no eran buenos. Constantemente eran invadidos y saqueaban sus propiedades. Nuestro tiempo tal vez no es muy diferente. Satanás trata siempre de invadir nuestra vida para alejarnos de Dios y quitarnos las cosas de más valor. ¿No te has dado cuenta que casi no tenemos tiempo para orar? ¿Por qué? Porque estamos metidos en tantas cosas que Satanás ha utilizado como una estrategia para desviarnos de lo que realmente importa. ¿Cuánto tiempo inviertes para conocer a Dios a través del estudio de la Biblia? Satanás ha venido a robarnos nuestro tiempo. No lo permitamos. Confiemos en la promesa de Isaías. Nuestro Salvador, Emanuel, ya nació y a través de su Espíritu Santo puede y quiere habitar entre nosotros. Deja que more en tu corazón. No confíes en nadie más. El único que realmente puede ayudarnos es nuestro Dios.
CAPÍTULO 8
(1-8) Todas las decisiones que tomamos tienen consecuencias. El mensaje de Dios debía traer paz al pueblo pero éste no quiso escuchar. Contrario a eso, desechó "las aguas de Siloé". ¿Cuántas veces hemos rechazado a Dios? ¿Una, dos o más veces? Debemos estar conscientes de que no querer escuchar el consejo de Dios para nuestra vida tiene como resultado consecuencias que debemos estar dispuestos a asumir. La profecía de Isaías expresa cómo la destrucción del pueblo desobediente vendría en el corto plazo. No hay que esperar mucho tiempo para ver las consecuencias de vivir una vida sin Dios. Los resultados podrán verse en el corto plazo.
(9-15) Isaías hace un llamado a la santificación. Quiere que entendamos que si confiamos en Dios jamás temeremos lo que nos pueda hacer el hombre. ¿Cuáles son tus temores? ¿Perder tu trabajo? ¿Miedo a la enfermedad? ¿Está en riesgo tu matrimonio? ¿La vida de tus hijos está a punto de colapsar? ¿No cuentas con recursos financieros para cristalizar tus proyectos? Dios tiene el poder de darle fin a estos temores. Dios puede darte el trabajo de tus sueños, es el único que tiene el poder de sanar tu enfermedad, de salvar tu matrimonio, de darte sabiduría para orientar a tus hijos, es el dueño de todo el oro y la plata de este mundo. ¿Por qué no aceptar la invitación de Isaías e iniciar una vida que glorifique a Dios?
(16-22) Así como los documentos en la antigüedad eran atados y sellados para preservar su autenticidad, Jehová da instrucciones a Isaías de cuidar y preservar este mensaje. La respuesta de Isaías no se hace esperar. "Esperaré pues a Jehová.....y en Él confiaré". ¿Qué responderás tú? Hay muchas fuentes a las cuales pedir consejo. En el tiempo de Isaías la gente podía hacerlo con los encantadores y adivinos. Pero la única fuente confiable siempre será nuestro Dios. Pide consejo solo a Él. "A la ley y el testimonio, si no dijeren conforme a esto es porque no les ha amanecido". Seamos obedientes a esa ley que todavía está vigente. Seamos obedientes a Dios, sigamos sus consejos y nuestra vida estará libre del temor porque viviremos confiados en su gran poder.
CAPÍTULO 9
(1-5) La angustia y la aflicción no tienen por qué ser eternas. Vivir en la oscuridad no debe ser permanente. Dios envió a su Hijo para que nuestra angustia se convierta en gozo y nuestros días oscuros sean iluminados con su presencia. El mundo ahora tiene esperanza. Lo único que debemos hacer es aceptarlo como nuestro Creador y Salvador.
(6) "Y llamarás su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz". ¿Cuál de todos estos nombres satisface tus necesidades? ¿Necesitas un modelo a seguir? Admíralo; ¿No sabes qué decisión es la mejor para tu vida? Pídele un consejo; ¿Necesitas fuerzas para enfrentar las dificultades de esta vida? Refúgiate en su fortaleza; ¿No tienes familia y sientes que estás luchando solo? Permite que Él sea tu padre; ¿Las preocupaciones de la vida te han robado la paz? Deja que Él te la devuelva. El nacimiento de ese Niño Jesús ha transformado al mundo. Gloria a Dios que ahora tenemos esperanza. No estamos solos. Él estará con nosotros "desde ahora y para siempre".
(7) "El celo de Jehová hará esto". ¿Qué nos mueve a hacer lo que hacemos? ¿Cuáles son las intenciones verdaderas de nuestros actos y decisiones? Dios quiere establecer su reino y su justicia de manera permanente entre nosotros porque nos ama. La razón por la cual hacemos las cosas es importante. Muchas personas deciden buscar a Dios por mero interés, solo cuando necesitan que les ayude en algún problema. Si no fuera por eso podrían vivir alejados de Él. ¿Por qué buscamos a Dios? ¿Lo buscamos por que realmente le amamos? Él nos ha dado ejemplo. El vino a rescatar a su creación porque nos ama. ¿Corresponderemos a ese amor?
(8-21) Todos tenemos la oportunidad de aceptar a Dios. Algunos, como fue el caso del pueblo de Israel en los tiempos de Isaías, se revelaron y quisieron hacer su voluntad. ¡Qué difícil resulta, en algunas ocasiones, ceder! El ser humano se cree dueño de muchas cosas cuando en realidad solo somos mayordomos, administradores. Este concepto de la vida hace que tomemos decisiones equivocadas. Como resultado de esas actitudes, Dios disciplina a su pueblo dándole evidencias de su poder y tratando de persuadirlo para que cambie su proceder. Sin embargo, Él no quiere que le adoren y le reconozcan como Creador y Salvador por la fuerza. Respetará nuestra voluntad ya sea que lo aceptemos, neguemos o ignoremos. ¿Ya tomaste una decisión?
CAPÍTULO 10
(1-4) Al parecer, no han cambiado mucho las cosas a lo largo del tiempo. La gente sigue siendo egoísta, busca solo satisfacer sus necesidades, es injusta en sus transacciones, etc. El tiempo no ha curado este gran mal de la sociedad. Al contrario, vemos cómo la delincuencia aumenta y las injusticias cada vez son más evidentes. La solución a todos los problemas actuales es Cristo Jesús.
(5-19) La soberbia y la altivez de ojos no pueden ser pasadas por alto. Dios se encargará de hacer justicia y disciplinarnos, si es necesario, para que aprendamos a ser humildes.
(20-34) "Los que hayan quedado de Israel". Siempre habrá un pequeño grupo que será fiel a Dios. ¿Te gustaría ser contado en esos pocos? "El remanente". ¿Qué decisiones debes tomar ahora para permanecer en los caminos de Jehová? El mundo nos ofrece tantas distracciones que resulta fácil desviarse o abandonar la fe. ¿Cuántos amigos tienes que han abandonado la iglesia? ¿Cuántos de nuestros familiares han abandonado la fe? Es difícil permanecer, pero se puede, con la ayuda de Dios. Él quiere quitar nuestro "yugo" del pecado. Quiere darnos libertad. Seamos de los pocos que, al final, se mantendrán fieles a pesar de las circunstancias adversas. "Muchos son llamados, pocos los escogidos". El camino que conduce a la salvación es angosto, pero puedes entrar por él. Hoy, decide ser fiel a Dios sin importar las circunstancias.
CAPÍTULO 11
(1-5) Cuando se pensaba que el linaje de David sería destruido, vemos cómo, casi de la nada, se levanta el Mesías prometido. El reino de Jesús se levantó en la tierra para traer paz y justicia. Este sistema de justicia se implementará en su totalidad cuando Él venga por segunda vez y ponga fin al pecado. No nos desesperemos por las injusticias que nos toca mirar, esto pronto acabará y Jesús los hará "entrar en cintura".
(6-15) La justicia del plan de gobierno de Dios transforma no solo nuestras vidas sino todo lo que nos rodea. Esto, por supuesto, se verá reflejado en la naturaleza. ¿Te imaginas convivir con los animales sin tener temor de ser atacados? El plan de Dios desde el principio de la formación de este mundo fue la armonía, la unidad y la convivencia sana. El pecado ha venido a poner en desorden y caos nuestro mundo y es por esa razón que no podemos disfrutar de algunas cosas que para nosotros actualmente parecen ser como un sueño. El mundo que Isaías describe en estos textos es posible. Ya pronto nos tocará ver hecho realidad este sistema de justicia implementado por Dios. Seamos pacientes y diligentes.
(16) "Y habrá camino para el remanente de su pueblo". Dios siempre tendrá una manera de mostrarnos la salida cuando parece que no hay ninguna. Él siempre buscará la forma de conducirnos por el camino que lleva a la vida eterna. Si permanecemos fieles a su Palabra, no importa los vientos que soplen, llegaremos a puerto seguro. ¡Qué hermosa promesa! No estamos solos. Dios es nuestro Ayudador. Dejemos que Él nos guíe por el buen camino. Si queremos llegar a la patria celestial, no nos soltemos de su mano, porque siempre habrá una salida aunque no lo parezca. ¡Gloria a Dios por eso!
CAPÍTULO 12
(1) "En aquel día". ¿Recuerdas ese día cuando decidiste entregarle a Cristo Jesús tu vida a través del bautismo? Había gozo en nuestro corazón porque estábamos experimentando su perdón, su misericordia. "En aquel día". ¿Recuerdas ese día cuando Dios te libró poderosamente de las garras del pecado? Finalmente pudiste superar esa difícil prueba. Había gozo y gratitud en tu corazón. "En aquel día". ¿Recuerdas ese día cuando Dios te libró de lo que pudo haber sido un aparatoso accidente? No tenías palabras para agradecerle. Siempre que permitamos que Dios nos acompañe en nuestra jornada diaria, nuestras vidas serán tocadas por Él y aunque pasemos "por valles de sombra o de muerte" tendremos paz y consolación…
(2-4) …Nuestras tristezas se convertirán en gozo. Podremos exclamar con seguridad: "He aquí Dios es salvación mía; me aseguraré y no temeré; porque mi fortaleza y mi canción es Jehová, quien ha sido salvación para mí".
(5) ¿En cuántas ocasiones has sido testigo de las manifestaciones de Dios en tu vida? Si pudieras hacer un recuento de las bendiciones de Dios, ¿no crees que tu corazón nuevamente latiría de gratitud hacia Él? Este versículo menciona un aspecto que es fundamental y es la testificación. ¿Saben otras personas todo lo que ha hecho Dios en tu vida? ¿Les has contado todas las cosas que encontraste en tu lista de manifestaciones del poder de Dios? Tenemos una gran responsabilidad de compartir con el mundo lo que Dios ha hecho con nosotros. "Sea sabido esto por toda la tierra" implica contarle a otros que Jesús vino a morir por la humanidad para el perdón de sus pecados y la oportunidad de tener acceso a una vida mejor. Nunca olvidemos que las manifestaciones que Dios ha hecho en nuestra vida son para compartirlas con los demás. Otros necesitan experimentar el poder de Dios.
(6) Compartir a Jesús producirá gozo en nuestras vidas. Utiliza lo que tienes en tu mano para hacerlo. ¿Tienes amigos? Compárteles a Jesús; ¿Tienes trabajo? Compártelo en la oficina. Siempre habrá oportunidades de compartir a Jesús. Aprovéchalas al máximo y tu vida estará llena de alegría.
CAPÍTULO 13
(1-5) Dios siempre está al control de la historia de este mundo. "Yo envié a mis consagrados". Cada uno de nosotros tiene un papel importante que desempeñar en la historia de este mundo. Somos instrumentos en las manos de Dios. Nunca olvidemos que Él nos ha dedicado, nos ha apartado, nos ha consagrado para una tarea muy importante. ¿Estás consciente de esa tarea?
(6-8) "El día de Jehová". No sabemos con exactitud cuándo será ese día. De lo que sí podemos estar seguros es de que ese día llegará. ¿Estamos listos? A Babilonia le llegó el tiempo de entregar cuentas. El resultado fue destrucción porque no quisieron someter su voluntad a los principios de Dios. ¿Cómo saldrían tus cuentas si hoy fuera "el día de Jehová"? Que Dios nos ayude a estar siempre listos para cuando ese momento llegue.
(9-22) Las consecuencias del pecado siempre serán destrucción, desolación, ruina y muerte. Estos textos nos hacen pensar en ese cuadro que se vivirá al final de los tiempos cuando la tierra sea purificada del pecado y toda obra del hombre sea juzgada. ¿Qué representa para nosotros los que confiamos en Dios? Representa el inicio de una vida libre de pecado. Representa el final de una vida de angustia y muerte. ¿A poco no deseas que Jesús venga de una vez y ponga fin al pecado que nos asedia cada día? Haz tu parte. Cumplamos con la tarea que Dios nos ha asignado y cuando la profecía se cumpla, seremos no de los que lloran y gritan, sino de los que se alegran, no por el sufrimiento de los impíos sino por nuestra liberación eterna del pecado.
CAPÍTULO 14
(1-6) ¡Qué bendición será ver cómo de diferentes lugares nos reuniremos para "reposar en la tierra" de Dios! El evangelio será predicado por todo el mundo y personas que viven en diferentes partes sabrán que Cristo Jesús es el Rey de reyes y Señor de señores. ¡Qué privilegio será entrar en "su reposo"! Después de una vida llena de pecado, de agitación y de angustia, podremos entrar en el reposo que solo Dios puede dar.
(7-11) La única manera en que "toda la tierra" podrá descansar de la esclavitud del pecado será al eliminar la presencia de Satanás de este mundo. Es por eso que nuestra vida se ve agitada cada vez que le damos la oportunidad al enemigo de entrar a nuestro corazón o pensamientos. Si quieres vivir una vida plena, no le permitas la entrada a Satanás.
(12-23) No importa qué posición ocupemos, no importa qué tan consagrados seamos. Nadie está exento de caer. Es por eso que, para permanecer firmes en la fe, debemos ser humildes y no confiar en nuestras habilidades o capacidades especiales. En el momento que pensemos que podemos vivir sin Dios, estaremos preparando nuestro camino hacia el fracaso.
(24-32) La voluntad de Dios está por encima de cualquier plan humano. "¿Y quién lo impedirá? ¿Quién la hará retroceder?" Finalmente los planes de Dios se cumplirán. Estemos preparados o no, creamos o no. El gobierno de Dios será restablecido y todas las naciones reconocerán su poder.
CAPÍTULO 15
(1-9) Moab era una ciudad que había desobedecido a los mandamientos de Dios. Es por eso que esta profecía de destrucción para Moab representaba un llamado de atención a su proceder. ¿Cuántas veces necesitamos de llamadas de atención similares? Hay ocasiones en las que el ser humano no entenderá que está equivocado hasta que pueda ver de manera cruda las consecuencias fatales de sus decisiones.
(4) El dolor profetizado iba a ser tal que los guerreros de Moab iban a aullar. El profeta Isaías escribe que: "Hasta Jahaza se oirá su voz". Es decir, que el dolor propiciado sería tan grande que gritarían muy fuerte. "Se lamentarán". ¿Cuántas oportunidades has dejado pasar? ¿Cuántas veces has escuchado la voz de Dios y la has ignorado? ¿Será que llegará un momento en nuestra vida que lleguemos a lamentarnos por ello? Que no nos pase lo que al pueblo de Moab. Seamos humildes y escuchemos la voz de Dios.
(5) El profeta Isaías, al dar tan poderoso mensaje, se estremece y dice: "Mi corazón dará gritos por Moab". Al llevar un mensaje de reprensión al mundo debemos hacerlo con compasión. No nos gozamos porque a los malvados les va mal. Nuestro corazón es tocado y sentimos amor por las almas. Es verdad, la destrucción es inevitable para el que se aleja de las cosas de Dios y decide caminar por su propia cuenta y riesgo, sin embargo, el amor hacia las almas debe movernos a seguir predicando la verdad para que muchos puedan salvarse.
CAPÍTULO 16
(1-5) Es la misericordia la que puede asentar la justicia en un pueblo. Cuando Dios venga, su misericordia hará posible todas las cosas. Por su misericordia, el impío deberá pagar por sus actos; por su misericordia, el que es fiel ya no sufrirá más. Si nosotros fuésemos más misericordiosos con los demás podríamos establecer y afianzar nuestro liderazgo en cualquier tarea que realizáramos.
(6-11) La soberbia, la arrogancia y la altivez son características que siempre nos llevarán al fracaso y a la destrucción. Hay dos maneras de aprender en la vida: por experiencia y por la sabiduría. Podemos tomar decisiones haciendo uso de nuestra propia experiencia o tomando ventaja de la experiencia de otros. Aprendamos de Moab cómo NO hacer las cosas para que nuestra vida no sea destruida.
(12-14) No solo se trata de pedir ayuda. Hay que saber a quién pedírsela. No solo se trata de adorar "algo", hay que tener un conocimiento claro de a quién adoramos no vaya a ser que el "dios" al cual adoramos no nos pueda escuchar cuando le hablemos. ¿Te imaginas la impotencia de estar en un momento de crisis, solicitar ayuda y la ayuda no llega? Ten cuidado en quién pones tu confianza. Dios es el único que tiene oídos para escucharte y el poder para solucionar cualquier problema que se te presente. Afiánzate de Él y tu vida estará segura.
CAPÍTULO 17
(1-3) La prosperidad y el bienestar puede engañarnos. Nunca pensemos que eso nos puede librar. Si éstos no están fundamentados en Cristo nos pasará como a Damasco: dejaremos de ser ciudad y nos convertiremos en ruinas. ¿No te has dado cuenta que cuando tenemos más recursos nos sentimos personas más seguras? Algunos hasta piensan que no necesitan de Dios. La prosperidad tiene sus desafíos. Tengamos cuidado y no permitamos que la prosperidad y el bienestar, en sí mismos, nos hagan orgullosos e independientes. Dios desea que siempre dependamos de Él.
(4-6) Así como cuando un árbol es violentamente sacudido pero quedan un poco de sus frutos (rebuscos) adheridos a él, así mismo pasará con el pueblo de Israel moderno. No importa cuán fuertes sean los vientos que soplen, siempre habrá un remanente. ¿Seremos nosotros los que permaneceremos fieles sin importar las circunstancias que se desaten?
(7-9) "En aquel día mirará el hombre a su Hacedor". Los fuertes vientos, las circunstancias difíciles que vivimos, nos permiten mirar lo que realmente es importante. La adversidad tiene una gran virtud y es que hace despertar en nosotros lo que, de otra manera, permanecería dormido. Gracias, Señor, por las pruebas que tengo, porque solo así puedo enfocar mi vida y ver las cosas que realmente importan. Ayúdanos a mirarte cada día y reconocer que sin ti nuestra vida no tiene sentido.
(10-14) No permitamos que las diferentes situaciones que enfrentamos en la vida nos hagan olvidar que Dios es el único que puede salvarnos. NADA fuera de Él puede darnos victoria. Dios es nuestra salvación, Dios es nuestra roca, Dios es nuestro refugio por siempre.
CAPÍTULO 18
(1-2) Etiopía, pueblo fuerte, poderoso, pero orgulloso. Muchos confiaban en su poder y fueron sometidos a su gobierno. Sin embargo, debemos entender que por encima de cualquier fuerza humana, Dios es quien gobierna todas las cosas, incluyendo las que suceden en la tierra. Nadie que no tenga el temor de Dios podrá permanecer hasta el final.
(3-4) Todo el mundo debe saber que Dios está al tanto de lo que sucede en la tierra y pronunciará sobre nosotros sentencia dependiendo de nuestras decisiones y acciones. Él actuará, no con desesperación en un arrebato de emociones sino que lo hará con justicia, sabiendo lo que hace.
(5-7) Dios hace las cosas en el tiempo preciso. Él es el único que sabe el fin desde el principio. No debemos preocuparnos porque consideramos que las cosas no suceden según nuestra agenda. Debemos aprender a confiar en la agenda de Dios. "Cuando el fruto sea perfecto", Dios actuará. La destrucción de Etiopía había sido profetizada y, llegado el tiempo indicado, sucedió. Nunca dejemos de confiar en la agenda de Dios. Al final nos daremos cuenta que fue lo mejor.
CAPÍTULO 19
(1-4) Cuando sentimos la presencia de Dios y no hemos tenido una relación permanente con Él, lo que puede causar en nosotros es miedo, desesperación y aflicción de espíritu. ¿Por qué? Porque sabemos que hemos actuado equivocadamente. Los egipcios sintieron lo mismo y como consecuencia empezaron a atacarse unos a otros. Cuando Dios no está entre nosotros nuestras relaciones no pueden mantenerse sólidas, estables y unidas. Es el Espíritu de Dios el que nos da la capacidad de poder mantener nuestras relaciones. Si pasamos tiempo con Él lo manifestaremos en el trato con los demás.
(5-17) Cuando Dios no está con nosotros no existe el éxito permanente. Muchos tratan con sus propias fuerzas de que les vaya bien y tal vez lo puedan lograr por un tiempo, pero cuando la presencia de Dios descienda a la tierra nuestras acciones serán probadas y nos daremos cuenta de cuántos errores cometimos. Por más intentos que Egipto hacía para producir, no pudo salir adelante porque fueron desobedientes a la palabra de Dios. No quisieron escucharlo y reconocerle como el Señor de señores y el único Dios verdadero.
(18-25) Sin embargo, Dios es un Dios de segundas oportunidades. No importa qué hayamos hecho, todos tenemos la oportunidad de tomar nuestra decisión por Cristo. Aún una nación rebelde como Egipto tuvo la oportunidad de reconocerlo como su Salvador y algunos respondieron a ese llamado. "Harán votos a Jehová y los cumplirán", "Y herirá Jehová a Egipto; herirá y sanará, y se convertirán a Jehová, y les será clemente y los sanará". ¿Has sido herido por el pecado? Ven a Jesús y Él sanará tus heridas. Es el único que tiene el poder de hacerlo. No importa cuán rebelde hayas sido, Dios te ofrece una segunda oportunidad. No la dejes pasar y reconócele como el Señor de tu vida. Dios quiere bendecirnos. ¿Escucharemos su invitación o ignoraremos su llamado? La decisión está en nuestras manos. Decidámonos por Él.
CAPÍTULO 20
(1-6) "Y se turbarán y avergonzarán de Etiopía su esperanza, y de Egipto su gloria". ¿En quién estás fundamentando tu esperanza? Etiopía y Egipto representan las cosas que nos hacen sentir seguros. ¿Tienes una cuenta en el banco con suficientes recursos? ¿Tienes un trabajo estable y bien remunerado? ¿Qué te hace pensar que siempre será así? Este relato debe ayudarnos a poner en orden y perspectiva nuestras prioridades. Muchas personas confiaron en estas ciudades por su poderío, pero al final del tiempo fueron avergonzados. Eso es lo que Satanás quiere. Quiere que aprendamos a depender de nuestras limitadas fuerzas, quiere que confiemos en las cosas materiales, quiere que confiemos en cualquier cosa menos en Dios, su máximo enemigo. No permitas que eso ocurra. Aún estás a tiempo. Confía solamente en Dios y cuando los días difíciles vengan, los podremos enfrentar con confianza, con esperanza, porque el poder de Dios es ilimitado y al depositar nuestra confianza en Él, Dios peleará por nosotros.
CAPÍTULO 21
(1-10) No fue fácil para el profeta Isaías dar ese mensaje profético de destrucción, así como para nosotros, en ocasiones, resulta difícil dar un mensaje de amonestación a la sociedad. Nunca ha sido fácil, pero es necesario hacerlo. El mensaje de amonestación para el mundo debe darse, cueste lo que cueste. A muchos cristianos, esto les ha significado perder la vida, perder su familia, perder su trabajo, etc. Es necesario anunciar que si vivimos separados de Dios, al final, lo único que cosecharemos será destrucción. Cumplamos nuestra misión con amor, con empatía, tratando de rescatar a los perdidos.
(11-17) "Salid a encontrar al sediento; llevadle agua, moradores de tierra de Tema, socorred con pan al que huye". Eso es mostrar compasión. Dios vendrá a este mundo a limpiarlo de todo pecado y maldad. Seamos compasivos pero firmes, en la proclamación del mensaje que tenemos que dar.
CAPÍTULO 22
(1-14) La destrucción, tarde o temprano, alcanza a los que olvidan los caminos de Dios. El pueblo de Jerusalén no fue la excepción. Mientras algunos estaban en guerra, otros solo buscaban actividades que les produjeran algún tipo de placer. Hoy, en el siglo XXI, estamos constantemente en guerra. Vivimos en medio de un conflicto cósmico. No podemos ignorar este hecho y vivir solo en la búsqueda de placeres mundanales. Debemos estar conscientes de los tiempos en los que vivimos. Isaías se sintió tan mal de ver esta situación que exclamó: "Dejadme, lloraré amargamente; no os afanéis por consolarme de la destrucción de la hija de mi pueblo". No ignoremos los tiempos en los que vivimos y estemos alerta, como quien vive en una zona de guerra.
(11) Uno de los principales errores del ser humano es olvidar sus orígenes. Si olvidamos nuestro pasado, nuestro futuro está en riesgo. ¿Cómo olvidar quién me hizo? ¿Cómo no reconocer que soy el producto de un Dios Creador y no de la evolución? Si tengo bien presente que Dios me hizo, entonces mi futuro es claro: No soy de este mundo y me espera una vida libre de pecado por toda la eternidad, en un mundo nuevo que Dios está preparando para todos los que crean en Él. Ese es el futuro de los que reconocen sus orígenes. Y tú, ¿has olvidado tus orígenes? Recuerda que tener esto claro nos podrá orientar permanentemente en nuestra toma de decisiones cada día.
(15-25) ¿Qué estás haciendo en la posición que Dios te ha permitido tener? No podemos permitir que nos pase lo que le pasó a Segna. Utilizar nuestra posición e influencia solo para trabajar por nuestros intereses personales nunca será aprobado por Dios. Debemos aprender que Dios nos permite la oportunidad de servir a otros en cualquier posición en la que nos encontremos. Entre más alta sea la posición, más grande será la responsabilidad. Si no entendemos esto nos pasará lo que a Segna, seremos removidos y se le dará a otra persona la misma oportunidad que a nosotros. No desaprovechemos las oportunidades que Dios nos da de servir a otros. Hoy, identifica esas oportunidades y aprovéchalas. Tú puedes marcar la diferencia en la responsabilidad o cargo que tienes, por muy noble y sencillo que parezca.
CAPÍTULO 23
(1-9) Una vez más se confirma que lo único que podemos cosechar de una vida de orgullo y soberbia es la destrucción. Isaías profetiza sobre Tiro. ¿Cuál es la razón para pronunciar semejante mensaje profético de destrucción y quién lo mandó? La respuesta la encontramos en el versículo 9: "Jehová de los ejércitos lo decretó, para envilecer la soberbia de toda gloria, y para abatir a todos los ilustres de la tierra". El mensaje del profeta Isaías debe ser un mensaje de amonestación para nosotros también. No hay poder superior al poder de Dios.
(10-12) Debemos aprender a reconocer que las fuerzas que tenemos son porque Dios así lo ha querido. Él es el que quita y da a quien desea. Hoy podemos tener la capacidad para hacer algo, pero el día de mañana solo Dios sabe. Es por eso que es muy importante hacer un buen uso de nuestros talentos, reconociéndolo siempre como el que nos da esa fuerza. Nunca caigamos en el error de pensar que hemos logrado las cosas solo por nuestro esfuerzo. Dios siempre estará detrás de nuestros logros. No le demos el crédito a nadie más que a Él.
(13-18) Es increíble lo que una persona puede llegar a hacer solo por obtener dinero. Isaías utiliza la imagen de una ramera para describir lo que Tiro estaba dispuesta a hacer para mantener el poderío comercial. Dejaría de lado el honor, la decencia, la justicia, solo para incrementar ese poder. Sin embargo, al final sería destruída. No hay nada que podamos hacer para mantener nuestros éxitos. La única manera de garantizar una vida exitosa permanente es manteniéndonos de parte de la justicia divina. Al final vemos cómo Dios utiliza las ganancias de Tiro para satisfacer las necesidades de su pueblo que le es fiel. Entendamos que al final de los tiempos solo habrá dos grupos: los leales a Dios y los desleales a Él. ¿En qué grupo queremos estar? La decisión es nuestra.
CAPÍTULO 24
(1-12) Este mensaje profético ha sido cuestionado por muchos. ¿En verdad llegará el momento en el que la tierra será destruída en su totalidad? Sí. Cuando Dios dice algo, lo cumple. Ahora, muchos preguntarán ¿por qué? La respuesta está en el versículo 5: "Y la tierra se contaminó bajo sus moradores; porque traspasaron las leyes, falsearon el derecho, quebrantaron el pacto sempiterno". La paga del pecado es la muerte. Es necesario este proceso de purificación de la tierra. No habrá clases favorecidas. La destrucción será para todos los que hayan sido infieles, sin importar la clase social, influencia o preparación académica.
(13-16) Sin embargo, no todo es malas noticias. En medio de esta escena de destrucción habrá un grupo remanente que ha decidido ser fiel a Dios y le alabará. Alzarán su voz y le darán honra y gloria. Yo quiero ser parte de ese selecto grupo. Todos tenemos la misma oportunidad de pertenecer a él. Lo único que necesitamos hacer es permanecer fieles a Dios. Demostrémosle nuestra lealtad en cada decisión que tomemos y cuando el día de sus juicios llegue, mientras algunos lloren y se lamenten, en nuestros labios habrá gozo y cánticos de alegría porque nuestro Salvador ha llegado y establecerá su reino de justicia para siempre, poniendo un punto final al pecado, dando el banderazo a una vida nueva en un mundo libre de pecado y maldad.
(17-23) ¡Qué glorioso será ese día cuando Dios establezca su reino para siempre! Así como la mujer embarazada sufre los dolores de parto antes del alumbramiento, la tierra será sacudida para dar la bienvenida a una vida nueva, a un mundo nuevo. ¿Te imaginas cómo será ese día? Preparémonos desde ahora para ese glorioso momento. Cada día que enfrentes recuerda que esta vida es pasajera. No somos de este mundo. A los que seamos fieles a Dios nos espera una vida llena de gozo y felicidad al lado de nuestro Señor y Salvador. Vale la pena ser fiel. Hoy, toma tu decisión por Cristo. Preparémonos para su segunda venida.
CAPÍTULO 25
(1-3) Me gusta como inicia este capítulo: "Jehová, tu eres mi Dios". Esta es una hermosa propuesta para iniciar y enfrentar cada día con la seguridad de que Jehová es nuestro Dios. Si estamos conscientes de esto, nuestro día estará lleno de gozo y alegría no importa que tan fuerte sea la tempestad, porque nuestra confianza está depositada en Él, nuestro Salvador.
(4-5) ¿Qué significa Dios para ti? Isaías nos propone algunas opciones: fortaleza al pobre, refugio contra el turbión. Sin embargo, no solo se limita a estos. ¿Eres huérfano? Dios puede ser tu Padre; ¿Te sientes solo en esta vida? Dios puede ser tu Amigo; ¿Sientes que las pruebas te han quitado todas tus fuerzas? Dios puede ser tu Ayudador; ¿Te sientes triste porque has perdido a un ser querido? Dios puede ser tu Consolador; ¿No sabes qué decisión tomar y te sientes perdido? Dios puede ser tu Guía. Él siempre estará ahí para socorrernos y transformar nuestra tristeza en gozo, nuestras aflicciones en bendiciones, nuestras lágrimas en sonrisas. ¿Qué significa Dios para ti? Ojalá que signifique todo.
(6-12) ¿Te puedes imaginar un mundo en donde no exista la muerte? Falta poco tiempo para ver cristalizada esta promesa, porque todo lo que Dios promete lo cumple. Otra promesa registrada en estos versículos es que no solo quitará la muerte sino que "enjugará toda lágrima de vuestros ojos". Eso significa que no solo no habrá más muerte, sino tampoco dolor. Nada podrá hacernos llorar y sufrir nuevamente. Gloria a Dios por esta hermosa promesa. Su reino de justicia será establecido para siempre "porque la mano de Jehová reposará en este monte". Yo quiero estar bajo la protección de esa mano.
CAPÍTULO 26
(1-6) La confianza en Dios produce paz y tranquilidad. ¿Te imaginas vivir sin que las preocupaciones de la vida te quiten el sueño? ¿Te imaginas poder disfrutar la experiencia de cada día sin la necesidad de estar angustiados o estresados? Esa es la calidad de vida que Dios nos quiere dar. Lo único que debemos hacer es confiar en Él y dirigir nuestros pensamientos hacia sus caminos. Es una promesa de Dios: "Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado". Viviremos "entre muros" y Dios cuidará de nosotros. Haz tuya esta promesa y atrévete a confiar plenamente en Él.
(7-10) Pidamos que el Espíritu de Dios permanezca en nosotros y nos dé la fuerza de voluntad necesaria para que Dios sea una prioridad en nuestras vidas. Que deseemos de todo corazón buscarle "de madrugada" como expresa Isaías. Nuestra naturaleza pecaminosa nos traiciona constantemente y permitimos que otras cosas ocupen el lugar que le corresponde a nuestro Dios. ¿Cómo andan tus prioridades? ¿Te levantas pensando en la larga lista de cosas que tienes que hacer durante el día e ignoras la agenda que Dios tiene para ti? ¿Tomas tiempo para doblar tus rodillas y pedirle a Dios que te dé la fuerza necesaria para enfrentar el día? O ¿estás tan ocupado y absorto en tus pensamientos que te levantas cada día a hacer lo que puedes con tus propias fuerzas? Definitivamente necesitamos orar más para que su Santo Espíritu esté con nosotros. Deja que Dios ocupe el primer lugar en tu vida y verás los grandes cambios y las grandes cosas que puedes lograr con su bendición.
(11-21) "Jehová, tu mano está alzada, pero ellos no ven". Qué triste es este cuadro. Pensar que vivimos en un mundo que Dios creó, pero que una gran cantidad de personas ignoran esa verdad. Dios está con nosotros, "pero ellos no ven". ¿Has visto a Dios? Aunque tú y yo no lo hayamos visto, una cosa es cierta, podemos sentir su presencia y, a través de su Espíritu Santo como Él mismo lo prometió, mora entre nosotros. Sin embargo, Dios siempre respetará tu decisión de ignorarlo. A Él no le gusta invadir nuestro espacio o violentar nuestra voluntad. Es nuestra decisión aceptar su presencia, aceptar que gobierne nuestra vida. Conocemos perfectamente el final de aquellos que deciden ignorar a Dios. Si confiamos en Él, aunque la muerte nos alcance, nos levantará del polvo para vida eterna. Jehová tiene la mano alzada. ¿Lo puedes ver? Hoy, toma un tiempo para "mirarlo".
CAPÍTULO 27
(1) Falta poco para que Dios establezca su justicia en esta tierra y llame a cuentas a Satanás por todo lo que ha hecho. Dios, quien tiene todo el poder, pondrá fin al pecado y a todo aquel que quiera promover el mal. Debemos entender que el poder de Dios es superior al de Satanás. El dominio de Satanás será anulado. Gloria a Dios porque podemos confiar en su gran poder.
(2-9) Lo mejor que podemos hacer es aferrarnos a la protección de Dios. Él ha prometido cuidarnos del enemigo, velar para que podamos llevar mucho fruto para su honra y su gloria. Cuidará de nosotros para que nadie nos haga daño. ¿Cómo es posible que permanezcamos indiferentes ante tal manifestación de amor? Rindamos nuestra voluntad a sus pies y caminemos bajo la sombra de sus alas. Es el lugar más seguro que podremos encontrar. No nos alejemos de Él nunca y, entonces, estaremos seguros.
(10-12) En esta vida pasaremos por tribulación, nuestro carácter será probado. Es parte de la "trilla". Dios se preocupa por nosotros de manera personal: "seréis reunidos uno a uno". Doy gracias a Dios porque Él tiene cuidado de mí, me conoce por nombre y cuando el momento de la siega llegue, me atraerá y tendrá especial cuidado de mí. Dios desea que le adoremos y reunirá a todo su pueblo de diferentes lugares del mundo para darle toda la honra y la gloria. Yo quiero estar en ese grupo, quiero ser aprobado cuando el tiempo final llegue. Asegurémonos de tomar decisiones que nos hagan pasar el examen final en esta vida. Fortalezcamos nuestro carácter y tratemos de imitar a Jesús. Qué privilegio tendremos, los que hayamos sido fieles y perseveremos hasta el fin, de alzar nuestras voces en adoración a nuestro gran Dios.
CAPÍTULO 28
(1-4) El orgullo está ocasionando que muchas personas no quieran reconocer a Dios en sus vidas. ¿Qué nos hace falta para entender que nuestras fuerzas son limitadas? ¿Qué situaciones han nublado nuestra capacidad de ver las cosas como realmente son?
(5-15) Dios ha prometido ser, "en aquel día", "corona de gloria y diadema de hermosura al remanente de su pueblo". Es verdad que aun el remanente cae, en ocasiones, en el error. ¿Quién no se ha equivocado? Nuestra falta de voluntad ha hecho que caigamos en el error. Debemos pedir constantemente que Dios nos ayude a permanecer fieles hasta el final. Solos, con nuestras fuerzas, jamás lo lograremos.
(16-29) Cristo es el mejor fundamento que podemos tener. ¡Gloria a Dios que la promesa está vigente para nosotros! "El que creyere, puede estar tranquilo". Ese es nuestro Dios. Un Dios de segundas oportunidades. No dejemos pasar nuestra oportunidad ahora que podemos. Creamos en Dios. En ocasiones es tan fácil dar por sentado que Dios es todopoderoso y que podemos estar tranquilos en sus brazos, pero cuando la crisis toca a nuestra puerta nos preocupamos demasiado y no sabemos qué hacer. Es un desafío, para una cultura que está acostumbrada a tratar de arreglar las cosas por sí misma, ceder los problemas a Dios. "El que creyere, puede estar tranquilo". Yo quiero ser de esos. Señor, ayúdame a seguir confiando plenamente en ti. Aunque en ocasiones no entienda en su plenitud las cosas que enfrento, dame la fuerza necesaria para aceptar tu voluntad.
CAPÍTULO 29
(1-8) ¿Cómo está la situación en la que vivimos actualmente? ¿Estamos envueltos en una dinámica de trabajo en la que cada año pasa de manera rutinaria, sin estar alcanzando un objetivo específico? ¿Vivimos de fiesta en fiesta como en tiempos en que el profeta habló a Jerusalén? Pues ha llegado el momento de salir de esa rutina. Necesitamos humillarnos y reconocer quién es Dios. Es lamentable que esta nación fuera "sitiada" hasta que entendiera su situación. ¿Será necesario que tengamos que pasar por situaciones adversas y ser humillados para reconocer a Dios? El amor y la misericordia divinos son tan grandes que Dios hará lo que sea necesario con tal de que podamos tener la oportunidad de rendirnos ante Él.
(9-16) ¿Qué aspectos de nuestra vida están haciendo que no veamos las cosas en su justa dimensión? ¿Será que estamos en la misma condición que el pueblo de Israel cuando Dios dijo: "Porque este pueblo se acerca a mí con su boca, y con sus labios me honra, pero su corazón está lejos de mí, y su temor de mí no es más que un mandamiento de hombres que les ha sido enseñado"? ¡Qué lamentable situación! ¿Puedes imaginarte el rostro de nuestro Señor Jesús al pronunciar estas palabras? Analicemos nuestra vida y encontremos aquellas cosas que nos están impidiendo desarrollar una relación genuina con Dios. Adorémosle de corazón, no de labios solamente.
(17-24) ¡Gloria a Dios que, a pesar de ver este triste panorama, tenemos esperanza! Dios ha prometido redimir a su pueblo. Todos los que crean en Él "crecerán en alegría en Jehová, y aun los más pobres de los hombres se gozarán en el Santo de Israel". Es una promesa. No dejes pasar esta oportunidad de ser rescatado por el amor de Dios. Haz un alto en tus actividades, pídele perdón a Dios si le has ofendido, humíllate ante Él, reconócelo como el Salvador de tu vida y estarás en condiciones de recibir la promesa.
CAPÍTULO 30
(1-7) ¿Qué haces cuando tienes que tomar alguna decisión difícil? ¿Le preguntas a Dios lo que Él quiere para ti, o le dices: Señor, bendice mi elección? Es muy importante tener a alguien en quien confiar cuando nosotros no sabemos qué hacer. Dios quiere ser nuestro consejero directo. Sin embargo, la realidad nos muestra que a la mayoría de las personas no les gusta esta opción. Prefieren buscar otras. Hacer esto es un gran error. Dice la Palabra de Dios que serán avergonzados y confundidos. No queremos que nos pase eso, por ello, hagamos de Dios nuestro consejero.
(8-17) Las historias bíblicas fueron escritas para que aprendamos. En ese momento el pueblo de Israel no quería escuchar la verdad. El pueblo le decía a sus profetas que les dijeran lo que ellos querían oír. ¡Qué impresionante! ¿Acaso no nos ha pasado esto en algún momento? Sabemos que estamos mal, pero no queremos que nos lo digan. Queremos, a toda costa, ignorar lo que la Palabra de Dios señala como verdadero. El pueblo cosechó, como consecuencia, destrucción.
(18-26) A pesar del cuadro que vemos en los versículos anteriores podemos notar que el amor y la misericordia de Dios están a nuestra disposición. "Nunca más llorarás". Es una de sus promesas. ¿A poco no te gustaría tener esta experiencia? Saber que nadie, nunca más, te podrá lastimar ni hacer daño, es lo que Dios desea hacer con los que confían en Él.
(27-33) Todo aquel que haya lastimado a los hijos de Dios recibirá su merecido. El juicio de Dios caerá sobre la tierra, y ¿quién podrá soportar? Solo los que confían en Dios podrán hacerlo mientras que los demás estarán cosechando lo que sembraron. "Porque Asiria que hirió con vara, con la voz de Jehová será quebrantada". Cada persona es labradora de su propio destino. ¿Qué estás haciendo para definir el tuyo? Que Dios nos ayude a tomar las mejores decisiones para permanecer en el equipo ganador, el equipo de Cristo Jesús.
CAPÍTULO 31
(1-5) Creo que podemos parafrasear el versículo uno de la siguiente manera: ¡Ay de los que enfrentan la vida apoyándose en la sabiduría del hombre! ¡Ay de los que confían en las cosas y su esperanza ponen en los recursos, porque son muchos, y en algunas personas, porque son influyentes, y no buscan a Dios con todo su corazón! Creo que podemos correr el peligro de afianzar nuestra seguridad en cosas equivocadas. ¿Qué es lo que nos hace sentir seguros? ¿La estabilidad de nuestro trabajo? ¿Nuestra cuenta en el banco? No olvidemos que Dios es el que permite todas estas cosas. Depositemos nuestra confianza directamente en Él y jamás seremos defraudados.
(6-9) "Volved". Esa es la invitación que Dios nos hace el día de hoy. ¿Qué tan lejos te encuentras de Él? No importa la distancia que tengas que recorrer, vuelve. Hoy es día de volver. No pongamos ningún pretexto, no pongamos ningún obstáculo. Dios quiere tenernos a su lado porque es donde puede protegernos y ayudarnos. ¿Aceptarás esta tierna invitación? Yo, sí acepto.
CAPÍTULO 32
(1-8) ¿Qué significa Dios para ti? Si tienes hambre, Él puede proveerte comida; si te sientes desamparado, te puede dar protección; si estás desesperado, puede traer paz a tu corazón. En definitiva, Dios es todo lo que necesitamos para satisfacer cualquier necesidad. Todos podemos acceder a esta promesa. Cuando Cristo Jesús establezca su reino de justicia para siempre, "el ruin nunca más será llamado generoso, ni el tramposo será llamado espléndido" (ver. 5). No nos dejemos engañar por labios mentirosos. El mejor camino por el cual podemos andar es el que nos lleva a los pies de Cristo Jesús.
(9-20) Debemos estar preparados para los tiempos difíciles, porque vendrán. Escasez, tribulación, persecución, injusticias, destrucción, etc. Sin embargo, no debemos alarmarnos por eso. Porque los que confían en Dios estarán preparados para enfrentar esos momentos finales. Estas cosas pasarán "hasta que sobre nosotros sea derramado el Espíritu de lo alto, y el desierto se convierta en campo fértil, y el campo fértil sea estimado por bosque" (ver. 15). El Espíritu Santo hará una gran diferencia en nuestras vidas. Oremos diariamente para que descienda sobre nosotros y nos capacite para enfrentar las vicisitudes de esta vida. Nunca dejemos de pedir la presencia de Dios. Nuestra vida será distinta. Hoy, pidamos a Dios en oración que su Santo Espíritu more en cada uno de nosotros.
CAPÍTULO 33
(1-12) El juicio y la justicia de Dios llegarán a la tierra. Nuestra única esperanza está en clamar a Jehová y esperar en Él. Es necesario que estas cosas pasen así como cuando una mujer embarazada tiene dolores de parto antes del alumbramiento. Cada uno de nosotros seremos juzgados de acuerdo a nuestras obras. Finalmente, Dios será exaltado, Dios será reconocido. Los que en algún momento tuvieron la oportunidad de aceptar a Dios y negaron su existencia, sabrán que Él siempre fue real. ¿Por qué esperar hasta ese momento para reconocerle? Hazlo desde ahora y tu vida será distinta.
(13-24) Dios nos invita "a los de lejos" y "los de cerca" a conocer su poder. Quiere que moremos con Él "en las alturas", pero para eso necesitamos lo siguiente: (a) caminar en justicia; (b) hablar lo recto; (c) aborrecer la violencia; (d) no prestarnos a aceptar regalos a cambio de favores; (e) no involucrarnos en crímenes; (f) no mirar ni hacer cosas malas. Dios se compromete con este perfil de personas y promete satisfacer cualquier necesidad que tengan ("se le dará su pan") y darle protección ("sus aguas serán seguras"). Yo quiero disfrutar de esos beneficios. Es momento de tomar decisiones. Que podamos decir como el profeta Isaías: "Porque Jehová es nuestro juez, Jehová es nuestro legislador, Jehová es nuestro Rey; él mismo nos salvará"(Ver. 22). Amén, que así sea.
CAPÍTULO 34
(1-7) ¿Sabes qué cosas hacen enojar a Dios? El capítulo hace una descripción de las cosas que Dios hará porque está airado con "todas las naciones". ¿Qué hemos hecho para que Dios esté así? Hagamos un análisis de las cosas que hemos dicho en los últimos días y las decisiones que hemos tomado. ¿Podemos estar seguros que tienen la aprobación de Dios? Otro asunto importante en estos textos es que Dios nos hace una invitación a escuchar. En medio de un mundo donde hay muchas voces y cosas que nos distraen, ¿has podido escuchar la voz de Dios? No importa cuánto ruido exista a nuestro alrededor, estemos alerta y afinemos nuestros oídos para no perder lo que Dios desea que escuchemos.
(8-15) Dios es misericordioso y amoroso, y por esa razón restaurará su sistema de justicia en todo el mundo. Pondrá fin al pecado, dará a cada uno el pago por sus acciones. Llegará el día en el que Dios se vengará de sus enemigos. Aunque algunas de las escenas de este capítulo pudieran parecernos desastrosas, no son más que las consecuencias del pecado. Finalmente, Dios pondrá en orden todas las cosas. ¡Gloria a Dios por ello!
(16-17) "Inquirid en el libro de Jehová". Eso es lo que debemos hacer. Investigar en su Palabra, estudiarla para poder conocer mejor lo que Dios tiene para nosotros y darnos cuenta de sus planes. La Biblia está llena de promesas que nos sostendrán cuando el mundo se esté cayendo a pedazos. Que nunca llegue el momento en que estés tan ocupado que no tengas tiempo para Él. Busquemos a Dios cada mañana, leamos su "libro" y nuestra vida será fortalecida.
CAPÍTULO 35
(1-4) ¿Te imaginas tener la oportunidad de ver la gloria de Dios? Definitivamente que eso producirá gozo, alegría, paz, júbilo. Será una experiencia indescriptible. Debemos estar preparados para ese día cuando Jesús venga por nosotros y podamos verle en gloria y majestad. Sin embargo, antes que ese día llegue debemos seguir la indicación del profeta Isaías: "Fortaleced las manos cansadas, afirmad las rodillas endebles" (ver. 3). Ese es nuestro trabajo previo. ¡Qué hermoso privilegio tenemos de poder fortalecernos unos a otros en el Señor! Para ello, es primordial ser constantes en la oración. Si nuestras rodillas son afirmadas podremos permanecer hasta ver su gloria.
(5-10) Al ver a Dios obtendremos una nueva visión de las cosas. Dice el profeta Isaías que:"Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos de los sordos se abrirán" (ver. 5). Cuando tenemos a Dios, el orden de nuestras prioridades cambian porque ahora vemos con los ojos de Dios. Esto es muy importante. El mundo quiere que veamos las cosas desde otra manera, desde otras perspectivas. Sin embargo, los que tengan sus ojos puestos en Cristo Jesús, recibirán el don del discernimiento. Necesitamos estar alertas y ver las cosas en su justa dimensión. Debemos confiar en Dios y andar por sus caminos. Él ha prometido que, por torpes que seamos, no nos extraviaremos (ver. 8). Sigamos la ruta que nos ha trazado y la tristeza huirá de nosotros.
CAPÍTULO 36
(1-10) Al repasar este incidente podemos darnos cuenta de una realidad. El pueblo de Dios siempre será atacado por el enemigo. De una o de otra forma Satanás está tratando constantemente de hacernos la guerra. Trata de negociar con nosotros. Trata de humillarnos (ver. 8) argumentando que nosotros no podemos hacerle frente. Es muy astuto. Nota que el mensajero Rabsaces les dice: "¿Acaso vine yo ahora a esta tierra para destruirla sin Jehová? Jehová me dijo: Sube a esta tierra y destrúyela" (Ver. 10). Me imagino al pueblo de Dios confundido con la realidad que estaba viviendo. ¿Era posible escuchar semejante mensaje? El hecho de que Dios pudiera enviar a un pueblo extranjero a conquistarlos y destruirlos seguramente los estaba poniendo en duda. Ese es el trabajo de Satanás, poner en duda a Dios y todo lo que representa.
(11-12) Siempre habrá un grupo de personas dentro del pueblo de Dios que tratará de opacar las voces del enemigo para no causar temor. Sin embargo, eso a Satanás no le importa. Su objetivo es intimidar a todo el pueblo de Dios.
(13-22) ¿Cuántas voces se levantan entre nosotros para hacernos dudar de Dios? El Rabsaces estaba haciendo su trabajo, exclamando a los cuatro vientos que no se dejaran engañar por Ezequías. Sabemos que Dios es todopoderoso. La pregunta es: cuando un problema toca a la puerta de tu casa, ¿estás preparado para enfrentar esa situación con tranquilidad sabiendo que Dios tiene todo el poder para solucionarlo? Saber la teoría es fácil, practicar esa teoría es lo difícil. Dios quiere que podamos vivir seguros, confiando en sus promesas, pero debemos creer. El pueblo escuchó al Rabsaces y fueron a Ezequías rasgando sus vestidos. ¿Cuántas veces hemos hecho lo mismo? "Rasgamos nuestros vestidos" cuando nos sentimos impotentes ante una situación. No hagamos eso. No nos desesperemos. No actuemos como si no tuviéramos a un Dios que todo lo puede. El día de mañana analizaremos el final de la historia. Ese final es el mismo que está prometido para nosotros. Te adelanto lo que ya sabes. El pueblo de Dios siempre gana y ganará al final de la historia de la humanidad.
CAPÍTULO 37
(1-4) Siempre que tengamos algún problema, lo primero que debemos hacer es ponerlo delante de Dios en oración. Necesitamos aprender a confiar en este recurso más que en darle inmediata solución. Los planes de Dios siempre serán mejores que nuestros intentos por solucionar un problema. Otra lección que aprendo de estos versículos es que siempre habrá un remanente. No importa cuán difíciles sean los tiempos, siempre habrá un grupo pequeño que será fiel a Dios. Yo quiero ser parte de ese grupo.
(5-7) Dios siempre escuchará nuestras oraciones y actuará en nuestro favor. En algunos casos la respuesta será inmediata, en otros casos la respuesta tardará un poco más y en otros casos quizá no entendamos el proceder de Dios. Sin embargo, debemos estar conscientes y aceptar la siguiente verdad: Dios siempre estará al control de todas las cosas.
(8-38) Es interesante notar la providencia de Dios en el desarrollo de la historia. Después de todo, Dios tiene el poder de darnos la victoria sin que nosotros tengamos que mover un solo dedo. "Y salió el ángel de Jehová y mató a ciento ochenta y cinco mil en el campamento de los asirios; y cuando se levantaron por la mañana, he aquí que todo era cuerpos de muertos". (Ver. 36) ¿Te imaginas la escena? Ahora te pregunto, ¿necesitamos preocuparnos por tratar de arreglar las cosas a nuestra manera? No. Esto no significa que cuando oremos a Dios nos crucemos de brazos para esperar "al ángel de Jehová". Debemos estar atentos a su Providencia. Así como Dios libró al pueblo de Israel de los asirios, ha prometido librarnos de las fuerzas destructoras de Satanás. Vayamos a Dios con humildad y entreguémosle nuestra vida. Es el único lugar en donde estaremos seguros.
CAPÍTULO 38
(1-3) Si alguien viniera y te dijera que solo te quedan algunos días y después de eso morirás, ¿cuál sería tu reacción? ¿qué es lo que harías? Ezequías se puso tan triste que invocó la misericordia de Dios y le expuso su caso justificándose por sus buenas obras. Lo interesante de esto es que Dios lo escuchó. No te desesperes por las cosas que estás pasando y ves que, aparentemente, no hay solución. Pídele a Dios en oración y espera a que Él haga su parte.
(4-22) ¿Estás consciente de lo que está pasando en este texto? Dios decide aumentarle la vida a Ezequías 15 años más y no solamente eso sino que realiza algo para que su hijo tenga evidencias de esa promesa. Dios hace retroceder la sombra del sol diez grados. ¡Wow! Dios pudo haber realizado otro tipo de confirmación, pero ese "detallito" ¿no te parece algo exagerado? Dios quería asegurarle a su hijo amado que su promesa la cumpliría. Amigos, esto confirma que para Dios no hay límite. Él tiene todo el poder para que las cosas sucedan. Él tiene todo el conocimiento para poder dar salida a ese problema que aparentemente no tiene solución. Vayamos a Él confiando en que nos escuchará, y se manifestará milagrosamente.
CAPÍTULO 39
(1-4) "¿Qué han visto en tu casa?" ¿Qué le estás enseñando a otros cuando conviven contigo? Dios ha sido bueno con cada uno de nosotros. Nos da vida, salud, la oportunidad de administrar algunas cosas. Recordemos que no somos dueños de nada, sino mayordomos. Las oportunidades que tenemos de compartir a Jesús son tan valiosas que no podemos darnos el lujo de desaprovecharlas. ¿Qué han visto en tu casa? Esta es una invitación a reflexionar sobre lo que estamos haciendo para testificar acerca de nuestro Dios con los demás. No permitas que las bendiciones divinas te hagan orgulloso, vanidoso. Ezequías recibió el favor de Dios pues Él se manifestó en su vida de manera milagrosa y, cuando tuvo la oportunidad de compartirlo, su ego le impidió hacerlo. No cometamos el mismo error. Compartamos con otros los milagros que Dios ha hecho en nuestra vida.
(5-8) Las consecuencias de nuestras decisiones nos pasan la factura. En algunas ocasiones nos toca a nosotros cosecharlas; en otras, le tocará a las siguientes generaciones. Sería muy egoísta de nuestra parte pensar que si las cosas que yo estoy haciendo no me van a afectar a mí directamente, puedo asumir una actitud de indiferencia. Lamentablemente Ezequías pensó así, pero tú y yo podemos actuar diferente. Tomemos decisiones sabias, decisiones que asegurarán un mejor futuro para las siguientes generaciones. Asumamos con responsabilidad las oportunidades que Dios pone delante de nosotros. Seamos agentes de cambio para honra y gloria de Dios.
CAPÍTULO 40
(1-8) Es reconfortante pensar que, aunque estemos viviendo momentos difíciles, un día no muy lejano seremos consolados. Cuando la gloria de Dios se manifieste en todo su esplendor, nuestra vida será transformada. La hierba se podrá secar, la flor se podrá marchitar, pero las promesas de Dios permanecerán para siempre. ¡Qué hermosa promesa!
(9-11) Ese día será espectacular. Todos podremos ver la promesa consumada. Jesús vendrá por nosotros en las nubes de los cielos. Necesitamos hacerle caso a Isaías: "Súbete sobre un monte alto, anunciadora de Sion; levanta fuertemente tu voz, anunciadora de Jerusalén; levántala, no temas; di a las ciudades de Judá: ¡Ved aquí al Dios vuestro!" (Ver. 9). Hay muchas personas que no saben que Él vendrá y es nuestra responsabilidad anunciarles. Dios vendrá a recompensarnos por todo lo que hemos hecho. Vendrá para ser nuestro pastor por toda la eternidad. Yo deseo que ese momento llegue, ¿y tú?
(12-31) Pero, ¿quién es Dios? Nada menos que nuestro Creador, el Creador de todas las cosas, el que ha sido desde el principio. Sería inútil hacer una imagen de Él y adorarlo. Dios es muy grande para limitarlo a una estatua. Isaías nos da una descripción maravillosa de nuestro Dios. Él es Todopoderoso. Confiar en Él es una garantía, jamás seremos defraudados. No se cansa, al contrario, se encarga de dar fuerzas al que no tiene ninguna. Él ha prometido que si confiamos en Él y esperamos su bendita promesa de que vendrá por nosotros, tendremos nuevas fuerzas, levantaremos alas como las águilas, correremos y no nos cansaremos, caminaremos y no nos fatigaremos. Esa es su promesa. ¿Aceptarás su invitación de esperarle?
CAPÍTULO 41
(1-5) ¿Quién nos llamará a cuentas un día? Jehová. Sí, nuestro Dios. No debemos tener temor al juicio si estamos de su lado. Él es nuestro juez, pero tenemos a un buen abogado: Cristo Jesús, que pagó con su preciosa sangre todos nuestros pecados. Lo único que tenemos que hacer es aceptar su sacrificio y nuestra vida podrá estar segura.
(6-7) Dios nos llama a la unidad, es verdad. Pero cuando los motivos para esa unidad están fundamentados en el error, entonces esa unidad no es aprobada por Dios. Los pueblos trataron de unirse, de apoyarse, de animarse unos a otros para detener al pueblo de Dios. Sin embargo, ese tipo de unidad, como no estaba bien fundamentada, no logró su propósito. ¿Cómo están tus motivaciones? Podemos caer en el peligro de hacer cosas que parecen buenas pero con intenciones equivocadas. Seamos cuidadosos y analicemos nuestros verdaderos motivos.
(8-20) Lo peor que podemos hacer es olvidar quiénes somos. ¿Quién eres? Tu respuesta a esta pregunta definirá tu éxito o tu fracaso. Dios quiere que entendamos que somos su pueblo, que Él nos escogió, que Él nos protegerá de nuestros enemigos porque somos sus hijos. Entonces, si somos sus hijos, actuemos como sus hijos, tomemos decisiones como lo que somos (hijos de Dios). ¿Cómo están tus decisiones? ¿Se parecen a las de un hijo de Dios? Nunca olvides quién eres. Si lo olvidaste, hoy Dios quiere recordártelo: Tú eres un hijo de Dios.
(21-29) ¿Quién es más poderoso que Dios? ¿Habrá otro dios que pueda superarlo? No, cualquiera que quiera hacerle frente quedará evidenciado y ridiculizado. Satanás mismo será puesto en su lugar cuando la hora del juicio llegue. No te arriesgues al ir en pos de otros dioses. Jehová es el único Dios verdadero. Busquémosle y nuestra vida será transformada.
CAPÍTULO 42
(1-9) ¡Qué hermosa descripción de lo que Jesús tendría que hacer en este mundo! El Mesías prometido vendría a liberarnos del pecado, vendría a traernos paz, traería aliento a todo morador de esta tierra. Tendría el poder de abrirnos los ojos para que veamos las realidades de este mundo y nos sacaría de un mundo de tinieblas para darnos de su luz. Ese es nuestro Salvador y eso es lo que quiere hacer con nosotros si tan solo estamos dispuestos a aceptar su plan.
(10-17) Después de leer lo que Dios quiere hacer con nuestra vida no podemos hacer otra cosa más que aceptar la invitación de adorarle. "Den gloria a Jehová, y anuncien sus loores en las costas" (ver. 12). ¿Dios ha hecho algo por ti? Anúncialo. Permite que otros se enteren de las manifestaciones de su poder en tu vida. Es tiempo de testificar. Adora a Dios a través de tu testimonio.
(18-25) No seamos de los que, teniendo el conocimiento de Dios, no hacen nada al respecto. Si Dios no ha dado la oportunidad de conocerle, compartamos nuestra experiencia con otros. Si miras algo que está mal, dilo. Seamos un pueblo que aprende y atiende los consejos divinos. Seamos sabios y aprendamos de la disciplina de Dios.
CAPÍTULO 43
(1) Cuando tenemos la garantía de que Dios está con nosotros, ¿hay razones para temer? No. Dios quiere que aprendamos a confiar en Él, Dios quiere que vivamos sin temor. Es por eso que desea que nunca olvidemos que somos creación suya. Él nos redimió, nos puso nombre, le pertenecemos.
(2) ¿Cuál es la situación más difícil que pudieras enfrentar? "Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y si por los ríos, no te anegarán. Cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni la llama arderá en ti". ¡Qué hermosa promesa! No importa lo que tengamos que enfrentar, Dios siempre estará con nosotros para asegurarse que nada malo nos pase.
(3-28) El concepto que se desarrolla en estos versículos es el siguiente: "No temas, porque yo estoy contigo". Dios es la única respuesta a todos nuestros problemas. ¿De qué tamaño son tus preocupaciones? Dios es más grande que ellos. La solución a los problemas de este mundo la encontramos en Jesús. Fuera de Él no hay nada. Es por eso que debemos aprender a confiar en Él. Hoy, dedica un tiempo especial a desarrollar esa amistad con Dios. Recuerda que, después de todo, lo único que tendremos no son cosas materiales sino esa relación que desarrollaremos con Dios y que nos permitirá mantenernos de pie cuando los vientos soplen fuerte. No busquemos más, la solución está en Jesús.
CAPÍTULO 44
(1) "Ahora pues, ve, Jacob, siervo mío" ¿Qué tan dispuestos estamos a escuchar? En un mundo donde constantemente escuchamos muchas voces, resulta difícil escuchar la voz de Dios. Afinemos bien nuestros oídos y escuchémosle. Lo que Él tiene que decirnos cambiará nuestra vida para siempre.
(2-8) "No temas". ¿A qué le tienes miedo? ¿Cuáles son tus temores? ¿Perder tu trabajo? ¿No tener dinero para cubrir tus necesidades y las de tu familia? ¿Desarrollar una enfermedad terminal? ¿No poder reconciliarte con tu pareja? ¿Estar a punto de jubilarte y no tener casa? No importa cuáles sean nuestros miedos, Dios nos dice: "No temas". Esto significa que Dios puede ayudarnos a enfrentar la vida sin temor. ¿Será posible vivir sin temor? Sí, pero únicamente si confiamos realmente en Él. Cuando nos arriesguemos a decir: "Yo soy de Jehová" (ver. 5), entonces viviremos sin temor. No hay nadie como Dios. Aceptemos su propuesta de amor: "No temas".
(9-20) Es inútil pensar en otra solución a nuestros problemas y temores fuera de Dios. Los ídolos no tienen oídos para oír, no entienden. En vano se esfuerza el ser humano en tallar una imagen y adorarlo, pidiéndole que resuelva sus problemas. No hay poder en un trozo de madera o metal. Muchos llegan a pensar que si traen consigo algún tipo de piedra podrán ahuyentar las cosas negativas. No nos dejemos engañar. La única persona que realmente nos escuchará es nuestro Dios. No caigamos en la insensatez de la idolatría.
(21-28) Tenemos ante nosotros varias invitaciones de parte de Dios. Invitación #1: "Acuérdate" (ver. 21). En otras palabras, nunca olvides quién eres. Somos hijos de Dios, Él nos hizo, somos su creación y por lo tanto tenemos un propósito definido. Invitación #2: "No me olvides". El problema de este mundo es que se ha olvidado de Dios. ¿Tomas en cuenta a Dios cuando vas a tomar decisiones? Invitación #3: "Cantad loores" (ver. 23). Una vez que hemos regresado a Dios, alabarle se convierte en algo natural. ¿Cómo no cantar a Aquél que lo ha dado todo por ti? ¿Cómo no expresar gratitud a Aquél que solo desea bienestar para tu vida? La invitación está hecha, ¿la aceptarás? Gracias, Dios, por preocuparte por nosotros aunque somos indignos de tu amor. Yo, acepto la invitación.
CAPÍTULO 45
(1-7) Para todo aquel que crea en Jehová, "las puertas no se cerrarán". ¿Has sentido que alguna puerta se te cierra? ¿Has estado presionado por diferentes circunstancias y te sientes entre la espada y la pared? Dios desea abrir puertas, quebrantar puertas de bronce y hacer pedazos los cerrojos de hierro. ¿Por qué? Bueno, hay una razón específica por la cual Dios quiere bendecir a su pueblo: "Para que sepas que yo soy Jehová, el Dios de Israel, que te pongo nombre".
(8-19) Dios desea manifestarse a su pueblo no solo para que lo conozcamos y desarrollemos una experiencia personal con Él, sino para que otras personas puedan ser testigos de su poder y también le conozcan. Dios abrirá las puertas de tal manera que otros puedan decir: "Verdaderamente tú eres Dios que te encubres, Dios de Israel, que salvas" (ver. 15). ¡Ese es nuestro Dios! Un Dios que salva. Hay una promesa que no podemos pasar por alto en estos textos y es que seremos salvos en Jehová con salvación eterna. No seremos avergonzados ni humillados por todos los siglos.
(20-25) Dios sigue haciéndonos invitaciones: "Mirad a mí y sed salvos". Ya no estemos mirando a otros lugares. Concentremos nuestra vista en Jesús y Él nos dará la victoria sobre el pecado. No intentemos más con nuestros propios métodos. La solución está solo en Jesús. Mírale a Él porque en Él está la justicia y la fuerza. En Jehová seremos justificados y nos gloriaremos "toda la descendencia de Israel".
CAPÍTULO 46
(1-2) ¿Te imaginas tener un dios que necesita ayuda para ser transportado? ¿Te imaginas poner nuestra fe en un dios necesitado en vez de un Dios que te ayuda a suplir tu necesidad? ¿A quién tenemos por Dios? ¿Quién ocupa el primer lugar en tu agenda y en tu vida? Ojalá que nosotros pongamos nuestra fe en Dios, el Dios Creador, que no necesita ayuda de nada sino que, al contrario, está listo para ayudarnos y suplir cualquier necesidad que tengamos.
(3-7) "Oídme". Este es un principio que nos puede ayudar, estar atentos a lo que Dios tiene que decirnos. Vivimos en un mundo donde hay mucho ruido y resulta difícil escuchar la voz de Dios. Agudiza tu oído, está atento, Dios te está llamando y te dice: “hijo mío ¿me escuchas?” Si logramos identificar esa voz y la seguimos nos irá bien. De lo contrario, corremos el riesgo de perdernos en un mar de voces que tratarán de llevarnos por cualquier camino menos por el camino que nos lleva a la vida eterna.
(8-13) "Acordaos". Otro principio fundamental en la vida espiritual del ser humano. Somos muy dados a olvidar. ¿Te acuerdas de las grandes manifestaciones del poder de Dios en tu vida? Él puede hacerlo de nuevo. Dios es el mismo ayer y hoy, no cambia. Si nunca olvidamos lo que Él ha hecho por nosotros en el pasado, podremos enfrentar con éxito el futuro. Si te has olvidado de Dios, todavía hay tiempo de volver. Regresa a sus brazos de amor antes de que sea demasiado tarde. La puerta aún está abierta y Dios te invita a entrar. No te olvides de Él, "acordaos".
CAPÍTULO 47
(1-3) Siempre que vayas a tomar alguna decisión, recuerda que todos daremos cuentas por nuestras acciones. Dios, quien es justo, retribuirá a cada uno según sus obras. ¿Cómo andan nuestras decisiones? Si no andan bien, hoy podemos reorientarlas y poner nuestra voluntad en las manos de Dios permitiéndole que Él obre en nuestros corazones.
(4) "Nuestro Redentor", expresó Isaías al dar un mensaje de ajuste de cuentas a Babilonia. Sí, Dios tiene el poder para salvarnos, pero no salvará a todos. Sí, Dios tiene el poder de sanar a todos, pero no sanará a todos. Esto, no porque su poder sea limitado, sino porque nosotros limitamos su poder. Todos tenemos acceso a la salvación, pero no todos seremos salvos. Tenemos que decidir aceptar esa salvación. ¿Serás como el pueblo de Babilonia? Ojalá que seamos de los que podamos decir: "Nuestro Redentor".
(5-15) Muchos llegan a pensar que las cosas siempre serán como ahora. Piensan que pueden llevar una vida desenfrenada, de desvelos, de pachanga, de borracheras y que todo será igual hasta que mueran. ¿Cuál es tu concepto de vida? ¿Qué significa "vivir la vida"? Babilonia pensó que podía hacer lo que ella quería. No trató, como nación, de manera justa a los ancianos, ya que agravó su yugo. Trataba sin compasión a sus prisioneros. Pensó que nunca llegaría a una situación vulnerable, pero no fue así. ¡Qué importante es tratar a otros como queremos ser tratados! ¡Qué importante es que sepamos que la vida no termina cuando morimos! Tener este concepto cambiará la forma de "vivir la vida". Al final del tiempo todos seremos llamados a comparecer ante las huestes celestiales. No pensemos que todo será igual que ahora y creamos que "nadie me ve" (ver. 10). Recuerda que hay Alguien que "todo lo ve". Vivamos conscientes de que Dios tiene una vida superior que ofrecernos: la vida eterna en un mundo libre del pecado.
CAPÍTULO 48
(1-8) Una cosa debemos reconocer: somos rebeldes por naturaleza. El pecado ha hecho que nuestra tendencia siempre sea hacia el mal. Es algo de lo cual no podemos hacer nada al respecto. La única solución a este problema la encontramos en Jesús, es por eso que debemos ir a Él cada mañana, cada día, para que nos conduzca por el buen camino y ponga en nosotros, a través de su Santo Espíritu, el deseo de seguirle.
(9-11) El amor de Dios es tan grande que, aunque merecemos la muerte, Dios ha hecho provisión para que tengamos vida. Él no quiere que nadie más se lleve la honra. Es un Dios fuerte y celoso que quiere que le reconozcamos como el Señor de señores y Rey de reyes.
(12-17) ¿Por qué debemos reconocer a Dios? ¿Son convincentes los argumentos que presenta Isaías en estos versículos? Definitivamente. Solo Dios tiene el poder de hacer las cosas de la nada. Es el único que tiene el poder de guiarnos por el camino que debemos seguir. ¡Gloria a Dios porque en Él encontramos salvación!
(18-22) Los planes que Dios tiene para nosotros siempre serán mejores que los nuestros. Él desea que siempre nos vaya bien en todo y que tengamos paz. Sin embargo, el mundo ha rechazado sus consejos y podemos ver a nuestro alrededor el costo que hemos tenido que pagar como sociedad por no sujetarnos a su voluntad. Vivimos en un mundo que no tiene paz. Estamos siempre alerta por el aumento desproporcionado de la delincuencia, de los asaltos, de los secuestros, de las violaciones, de las injusticias. Hemos perdido la paz. Vivimos en casas enrejadas que más que casas dan un aspecto de cárceles. "No hay paz para los malos, dijo Jehová" (Ver. 22). Sin embargo, para todos aquellos que desean guardar los mandamientos de Dios y serle fieles, Él mismo les dará de su paz. Yo quiero pertenecer a ese grupo, ¿y tú?
CAPÍTULO 49
(1-7) ¿Cambiaría nuestra manera de vivir si fuéramos conscientes de que Dios nos ha escogido para cumplir una misión especial? Sí, Dios nos ha escogido desde el vientre de nuestra madre. ¿Estamos viviendo y orientando nuestras fuerzas para lo que Dios nos escogió? O ¿estamos tratando de escoger nuestro propio camino? Pudiera darse el caso de que hemos intentado vivir para Dios pero no vemos resultados según nuestro limitado juicio. Bueno, Isaías nos da un consejo, lean lo que él dijo: "Mi causa está delante de Jehová, y mi recompensa con mi Dios". Trabajemos para Dios y olvidémonos de lo demás. Dejemos en sus manos los resultados y los tiempos para ello. Él siempre sabrá lo que es mejor.
(8-26) Dios ha prometido restaurar a su pueblo. "¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti" (ver. 15). Él cumplirá lo que prometió. Nosotros podremos olvidar nuestras promesas pero Dios es fiel. Quiere restaurarnos con un propósito especial: "para que digas a los presos: Salid; y a los que están en tinieblas: Mostraos. En los caminos serán apacentados, y en todas las alturas tendrán sus pastos" (Ver. 9). ¿Estamos cumpliendo con nuestra parte? Llevemos libertad a los que están presos por el pecado, iluminemos el camino de otros, hacia la patria celestial, con su luz. La tarea es abrumadora pero Dios hará su parte si nosotros hacemos la nuestra. Hoy, tenemos ante nosotros esta hermosa oportunidad de trabajar para Dios. Organicemos nuestro día de tal forma que no dejemos a un lado la misión. Vivimos en la hora undécima, el tiempo está por terminar y aún falta mucho por hacer. ¿Puede contar Dios contigo? No digas nada, deja que tus decisiones lo demuestren. Vive para Jesús.
CAPÍTULO 50
(1) Nada pasa porque sí. Todo lo que sucede responde a algo que hemos hecho. Si analizáramos a detalle las situaciones que nos toca enfrentar, podríamos darnos cuenta que son el resultado de nuestras propias decisiones. Algunas veces, no nos va tan bien porque nosotros mismos hemos propiciado que esa situación se genere. Seamos cuidadosos al tomar decisiones el día de hoy y procuremos alinearnos a la voluntad divina para que siempre nos vaya bien.
(2-9) Está claro. Dios tiene todo el poder de salvarnos. ¿Sientes que no puedes con algún problema? Dios ya tiene la solución. ¿Tienes problemas financieros? Dios tiene todo el oro y la plata. ¿No sabes qué decisión tomar? Dios conoce el fin desde el principio.
(10-11) Es por eso que Isaías nos recomienda que confiemos en el nombre de Jehová y nos acerquemos a Él. ¿Qué tan lejos o cerca te encuentras de Dios? Isaías nos invita a permanecer cerca para poder apoyarnos cuando la crisis llegue a nuestra vida y sintamos que nos vamos a caer. Vivimos en un mundo difícil. No podemos aventurarnos a caminar solos y arriesgar nuestra vida eterna. Confiemos en Jehová y dejemos que Él tome el control absoluto de nuestra vida.
CAPÍTULO 51
(1-3) "Ciertamente consolará Jehová a Sión". ¿Sientes que nadie te comprende? ¿Estás pasando por algún problema para el que no has podido encontrar consuelo? No te preocupes más. Dios ha prometido darnos el alivio que nuestro corazón necesita. Déjate consolar por Él. No trates de apartarte. Acércate a sus abrazos, su amor está listo para obrar en tu vida y darte esa paz que tanto necesitas.
(4-8) "Cercana está mi justicia". ¿Sientes que la vida es injusta? ¿Estás cansado de que las cosas no salgan como quieres? No te desesperes y ten paciencia. Dios vendrá a instituir su justicia y dará a cada uno según sus obras. No tratemos de hacer justicia con nuestra propia mano. Dejemos los asuntos en las manos de Dios y permitamos que Él se encargue. Nosotros somos imperfectos y nuestra "justicia" pudiera estar sesgada. Dios, que es perfecto, aplicará con amor y equidad su justicia de manera permanente. Seamos pacientes.
(9-23) Me encanta el cuadro que presenta Isaías en estos últimos versículos. "Ciertamente volverán los redimidos de Jehová; volverán a Sion cantando, y gozo perpetuo habrá sobre sus cabezas; tendrán gozo y alegría, y el dolor y el gemido huirán" (Ver. 11). Esos son los planes de Dios para nuestras vidas. Él quiere que vivamos con gozo, con alegría. Lo único que necesitamos hacer es volver a Jehová. Ya no andemos por otro camino. Reorientemos nuestros pasos y dirijámonos a Dios. Él es la única fuente de verdadera felicidad.
CAPÍTULO 52
(1-6) La orden "¡despierta, despierta!" es en verdad una invitación a estar alerta. Isaías nos da la razón para estar alertas: "seréis rescatados". Vale la pena que despertemos ya de nuestro sueño y nos preparemos para ser libres de todo pecado que no nos deja avanzar ni crecer en nuestra vida cristiana. ¿Estás listo para emprender el viaje? ¡Despierta ya!
(7-12) ¿Cuál es el tema de nuestras conversaciones? ¿Somos de los que transmiten paz? O ¿somos de los que hacen la guerra? No hay nada mejor que ser mensajeros de paz. ¿Qué nos hace ser mensajeros de paz? Compartir las buenas nuevas de salvación. Compartir a Cristo Jesús puede transformar nuestro escenario. La persona más beneficiada en todo esto es quien comparte. ¿Has tenido la oportunidad de ver cómo una persona se bautiza como resultado de haberle compartido el mensaje de salvación? Dios quiere darnos esa experiencia. "Hermosos son los pies de los que anuncian la paz. ¿Son "hermosos" tus pies?
(13-15) La profecía que Isaías inicia en estos versículos continúa en el siguiente capítulo. ¿Tuvo éxito Dios en su misión de rescatar al mundo? Sí. ¿Será prosperado y engrandecido? Definitivamente. Cuando todos (incrédulos y creyentes) reconozcan su poder y soberanía en ocasión de su segunda venida, será exaltado hasta lo sumo. Yo quiero pertenecer al grupo que lo reconozca como el Rey de reyes. Quiero ser de los que le adoran, ¿y tú?
CAPÍTULO 53
(1-3) ¿Te imaginas qué se sentirá hacer todo (incluyendo morir) para que la gente pueda creer y, sin embargo, no lograrlo? Bueno, eso experimentó nuestro Señor Jesús cuando vino a esta tierra. La incredulidad es un arma que puede asfixiar nuestra vida. ¿Por qué decidir no creer cuando toda la evidencia está sobre la mesa? Hasta la fecha, muchos no creen en Dios. No le reconocen como Creador, como Redentor, como Sustentador. Ahora nos toca a nosotros y la pregunta está en el aire: "¿Quién ha creído a nuestro anuncio?". Aunque seamos pocos, sigamos "anunciando". Si una sola persona nos cree, será suficiente. Jesús hubiera venido a morir por esa sola persona. No desistamos y sigamos compartiendo a Jesús.
(4-9) Cada vez que leo estos textos me pongo a pensar en todo lo que merezco como pecador. Todo lo que padeció y sufrió Jesús, sin merecerlo, hace que me sienta amado por Él. ¡Estuvo dispuesto a morir por mí! ¿Cómo no agradecer? ¿Cómo permanecer indiferente a ese amor? ¡Jesús, gracias por tomar mi lugar!
(10-12) El sacrificio de Jesús en la cruz fue una misión de éxito. Satanás ha de haber pensado que era vencedor cuando le miraba colgado en esa cruz. Sin embargo, Jesús tenía que morir para que, con su muerte, nosotros tuviéramos acceso a la vida. Jesús quiere compartir su victoria con nosotros. Dios, el Padre, ha prometido: "Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos; por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los pecadores, habiendo él llevado el pecado de muchos, y orado por los transgresores" (Ver. 12). ¿Quieres tener parte con los grandes? ¿Quieres repartir despojos con los fuertes? Tienes que aceptar el sacrificio de Jesús, no hay otro camino. Hoy, date tiempo para meditar en lo que Dios ha hecho en tu vida. Toma tiempo para pensar en las cosas que no le has permitido hacer. Tal vez tu vida sería completamente distinta si le permitieras a Él actuar. La decisión es tuya. Jesús ha asegurado tu victoria con su muerte. Acéptalo.
CAPÍTULO 54
(1-3) "Regocíjate". ¡Qué hermosa invitación! No importa la situación por la que estamos pasando, Dios puede convertir nuestras tristezas en alegrías. El hecho de saber que Dios está a nuestro lado debe darnos tranquilidad y llenarnos de gozo. "Ensancha el sitio de tu tienda". Cuando nos gozamos en nuestro Dios, las bendiciones son inevitables. Todo lo que hagamos será prosperado. Es obvio, Dios desea que a sus hijos les vaya bien y, aunque en medio de este gran conflicto Satanás está buscando destruir la paz del ser humano, al final de la historia siempre ganan "los buenos", es decir, los que estamos con Jesús. Levántate, "alarga tus cuerdas y refuerza tus estacas".
(4-17) "No temas". Cuando Dios da una orden es mejor que la sigamos. Necesitamos creer más en Él y menos en nuestra "sabia" opinión. Es verdad que en muchas ocasiones le hemos fallado pero su misericordia y amor nos abraza. Él ha prometido tener compasión de nosotros. Aprovechemos estos tiempos en donde todavía su gracia está a nuestro alcance. Acerquémonos a Él y nuestra vida estará segura.
CAPÍTULO 55
(1) Una invitación abierta para todos. ¿Tienes sed? Dios puede satisfacerla. ¿No tienes dinero para comprarla? No te preocupes, es gratuita. Si tienes cualquier necesidad, Él es capaz de suplirla de inmediato. Lo único que debemos hacer es ir a Él a "comprarla". Es difícil para nosotros los seres humanos entender el concepto "comprar sin dinero" porque estamos acostumbrados a que todas las cosas cuestan. Estamos acostumbrados a pagar un precio. Cuando Dios se presenta con este concepto muchas personas piensan que deben hacer algo para poder recibir de Dios sus bendiciones. No hay qué hacer nada más que creer en Él y tomar de la fuente de vida.
(2-7) ¿Cómo andan tus prioridades? Estos versículos nos hacen una invitación directa a reorientarlas. ¿Cómo saber qué es lo realmente importante? "Inclinad vuestro oído y venid a mí" dice Jehová. Eso es lo importante. Cuántas veces tomamos decisiones basándonos en lo urgente y dejamos las cosas importantes de lado. Busquemos a Dios mientras puede ser hallado. Ahora que tenemos la posibilidad de ir a Él no perdamos la oportunidad de hacerlo. Eso es lo más importante.
(8-13) Los planes que Dios tiene para nosotros siempre serán mejores que los nuestros. Si pudiéramos ver cómo sería nuestra vida futura si la entregáramos por completo a Dios, nos daríamos cuenta que sus planes siempre son mejores que los nuestros. Dejémonos guiar por Él. Estoy seguro que jamás nos arrepentiremos.
CAPÍTULO 56
(1) El capítulo de hoy inicia con una orden directa de Dios para nosotros que vivimos en los últimos tiempos de este mundo: "Guardad derecho y haced justicia", es decir, debemos hacer lo que es correcto y justo. ¿Será fácil hacer esto en una sociedad en la que le hemos puesto precio a nuestra integridad? Es decir, muchas de las decisiones que se toman solo se hacen porque son más "baratas" y no tomamos en cuenta el concepto de justicia que Dios quiere que tomemos. Pero no nos aflijamos, hay esperanza. Sí se pueden hacer las cosas correctas y justas si tan solo hacemos la voluntad de nuestro Padre y nos sometemos a su gobierno. Esa es la clave para poder cumplir con el mandato divino. ¿Estás listo para hacer Su voluntad? Si no, haz los arreglos que tengas que hacer pero no nos atrevamos a ir por la vida tomando decisiones por nuestra propia cuenta porque no lograremos los propósitos divinos.
(2-7) Hay bendición cuando somos obedientes a Dios. ¿Qué implicaciones tiene guardar el día de reposo? ¿Por qué es tan importante? ¿Por qué la bendición está condicionada? Para que una persona guarde el día de reposo debe saber el significado de guardarlo. En primer lugar, cuando amamos a Dios, estamos dispuestos a obedecerle y mostrarle lealtad. En segundo lugar, guardar el sábado significa un acto de reconocimiento hacia Dios como Creador y como Salvador, y tercero, porque nada nos haría más felices que hacer lo que a Él le agrada. Dios desea manifestarse en la vida de aquellos que creen en Él. Dios no puede ser indiscriminado en el otorgamiento de todas sus bendiciones porque no las valoraríamos o las utilizaríamos para fines distintos a los que Él anhela. Es por eso que estas bendiciones están condicionadas: "a los que.....yo les daré". Seamos de los fieles y miremos cómo Dios se manifiesta en nuestras vidas de manera milagrosa.
(8-12) ¡Qué triste es ver la condición de algunos que son descuidados en sus responsabilidades! Dios los ha colocado para proteger, pero ellos se han aprovechado de la posición para servirse a sí mismos y se la llevan de fiesta en fiesta. Isaías los describe como gente que nunca se sacia, gente que trabaja solo por sus intereses y les gusta dormir. Es decir, son gente poco productiva. Que Dios nos ayude a no caer en esa triste situación. Aprovechemos cada oportunidad que tenemos para poder servir a otros en la posición que Dios nos permita estar. Seamos siempre una bendición para los demás. Hoy, date tiempo para servir a alguien. Tú puedes tocar la vida de otra persona en este día.
CAPÍTULO 57
(1-2) Todos nosotros vamos a morir algún día. Qué mejor que descansar haciendo la voluntad de Dios. “Bienaventurada es ante los ojos de Jehová la muerte de los justos. Ellos tienen asegurada la corona de vida que Dios mismo les dará cuando suene la trompeta”. Vivamos una vida justa delante de Dios y cuando llegue el momento de morir, hagámoslo con dignidad sabiendo que hemos peleado la buena batalla.
(3-17) Aunque nosotros no lo veamos así, pertenecemos a un tipo de grupo: el de los leales o el de los desleales, el de hijos obedientes o el de los hijos rebeldes. Aunque conscientemente no escojamos partido, nuestras decisiones nos delatan. Es triste ver como el pueblo de Israel se había extraviado por el mal camino. Buscaron sus propios dioses. Sin embargo, esos dioses jamás los escucharon, se los llevaba el viento. ¿Te imaginas cómo se ha de sentir Dios cuando vamos tras otros dioses, sabiendo que no nos auxiliarán en ninguna circunstancia? Dios se preocupa por las decisiones que tomamos pero no puede violentar nuestra voluntad. Nos exhorta cada vez que tiene la oportunidad de hacerlo, para hacernos reaccionar. ¿Quién es tu Dios? ¿Andas por el buen camino? Todos tenemos la oportunidad de reorientar nuestro camino si es que hemos andado mal. Hoy, no dejes pasar esta oportunidad. Volvamos a Dios.
(18-20) Él ha prometido curar nuestras heridas, sanar nuestra enfermedad. Desea guiarnos por el buen camino, permitámosle que sea nuestro pastor.
CAPÍTULO 58
(1-5) Una de las cosas más peligrosas que nos puede pasar es pensar que estamos en lo correcto cuando en realidad estamos en el error. El problema con esta situación es que no nos damos cuenta de ese error y nosotros pensamos que estamos actuando bien. Debemos ser cuidadosos y estar siempre alertas para que no nos ocurra. Dios tuvo que enviar un mensaje fuerte de reprensión a través de Isaías. No esperemos la reprensión y actuemos proactivamente.
(6-12) Nuestra fe en Dios y nuestra relación con Él no es un asunto teórico o conceptual. Es más que eso. Dios es eminentemente práctico. No puede permitir que nos vayamos a dar "golpes de pecho" a la iglesia cuando no hemos hecho nuestra parte práctica. Dios quiere que tratemos a los demás con misericordia, quiere que velemos por el necesitado, que atendamos al huérfano, que compartamos el pan con el hambriento. ¿De qué nos serviría vestir bien el sábado para ir a la iglesia cuando entre semana no vivimos un cristianismo práctico? Dios quiere que cambiemos esas cosas. Si te identificas con el relato, te invito a que vivamos un cristianismo práctico. Es el que Dios desea que vivamos.
(13-14) La obediencia a Dios siempre traerá bendición a nuestra vida. Si hacemos un breve análisis nos daremos cuenta que muy pocas personas "guardan" el día de reposo (sábado) como Cristo desea que lo hagamos. Estos textos encierran una hermosa promesa. Si cumplimos nuestra parte: "entonces te deleitarás en Jehová; y yo te haré subir sobre las alturas de la tierra, y te daré a comer la heredad de Jacob tu padre; porque la boca de Jehová lo ha hablado". (Ver. 14) Señor, yo quiero que cumplas esa promesa en mi vida.
CAPÍTULO 59
(1-14) El pecado nos separa de Dios. No podemos pretender tener el favor divino mientras no estemos dispuestos a apartarnos de nuestros malos caminos. Al igual que el pueblo de Israel, debemos reconocer nuestros pecados y confesarlos delante de Dios para que podamos recibir el perdón. Las consecuencias del que vive en pecado son evidentes: "Sus pies corren al mal, se apresuran para derramar la sangre inocente; sus pensamientos, pensamientos de iniquidad; destrucción y quebrantamiento hay en sus caminos" (Ver. 7). No hay paz para el impío. ¿Consideramos a esto vivir? Muchas veces pensamos que estar cerca de Dios y hacer su voluntad significa privarnos de "vivir" y por eso muchas personas se alejan de Dios para intentar "gozar de la vida". Sin embargo, el desenlace de esa historia nunca terminará con un final feliz.
(15-20) La única salvación viene de Dios. Su brazo y su justicia pueden alcanzarnos si estamos dispuestos a reconocer nuestro pecado y volver a Él. "Y vendrá el Redentor a Sion, y a los que se volvieren de la iniquidad en Jacob, dice Jehová" (Ver. 20). Es una promesa de la cual podemos aferrarnos el día de hoy.
(21) Dios quiere establecer un pacto con nosotros. Como todo pacto, requiere compromiso. ¿Estás dispuesto a comprometerte con el Señor para que pueda ser tu Salvador? Permitamos que nuestras acciones lo confirmen. Hoy, haz un compromiso con Dios y tu vida será liberada del pecado por el poder que hay en Cristo Jesús.
CAPÍTULO 60
(1-3) Cuando permitimos que Dios entre en nuestra vida no podemos dejar de resplandecer. La orden es testificar: "Levántate, resplandece". Esto no es un asunto de nosotros sino de Dios. No se trata de nuestra propia luz, sino de la luz de Cristo Jesús. La responsabilidad que tenemos al recibir esa luz es la de guiar a otros que andan en tinieblas. El mundo entero está en tinieblas, pero nosotros podemos transformar ese escenario de oscuridad en un lugar de luz. ¡Qué privilegio tenemos y qué responsabilidad! ¿A cuántas personas alcanzaremos a sacar de las tinieblas? Hoy, haz planes para iluminar el camino de los demás. Sé una bendición para alguien que está en tinieblas. "Levántate, resplandece".
(4-10) Todas las bendiciones que nos pudieran llegar como resultado de compartir la luz no es porque nosotros seamos buenos o merecedores. Isaías lo deja muy claro: "mas en mi buena voluntad tendré de ti misericordia". Dios nos ama tanto que su misericordia nos abraza. No nos resistamos a ese abrazo de Dios.
(11-21) Cuando Jesús venga habrá paz y seguridad. Todos habrán tenido la oportunidad de aceptar su reino. Los que lo hayan hecho serán bendecidos con su justicia. Será un mundo distinto. No habrá necesidad de la luz del sol porque Jehová será nuestra luz perpetua. Los días de luto serán eliminados. ¡Qué hermoso será estar ahí! Hagamos planes para que cuando ese día llegue, podamos estar listos. Que nada nos impida aceptar el reino de Dios y su justicia.
(22) No tenemos tiempo que perder. Cristo Jesús vendrá pronto por nosotros. Es una promesa que está por cumplirse. Y aunque muchos dudan de su regreso, será una realidad porque lo que Dios promete, lo cumple. Hoy, vivamos con la esperanza de su segunda venida.
CAPÍTULO 61
(1-4) ¿Cuál es tu propósito en la vida? ¿Para qué estás en esta tierra? Isaías nos recuerda lo importante que es vivir con una misión. Reconocer que hemos sido llamados por Dios para una misión especial le da sentido a nuestra vida. ¿Puedes decir como dijo el profeta: "El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mi"? ¿Puedes sentir a Dios en tu vida? Si no es así, pídele que se manifieste. Ten una experiencia personal con Él. Solo así podrás descubrir los planes que tiene para ti.
(5-7) Al cumplir la misión nos vamos a dar cuenta que Dios se encargará de suplir todas nuestras necesidades. "Y vosotros seréis llamados sacerdotes de Jehová, ministros de nuestro Dios seréis llamados; comeréis las riquezas de las naciones, y con su gloria seréis sublimes" (Ver. 6). ¡Qué privilegio tenemos de ser llamados "ministros de nuestro Dios"! ¡Gracias, Señor, por esta gran oportunidad de servirte!
(8-11) A Dios le gustan las cosas bien hechas, le gusta la justicia y su sistema de gobierno será extendido en toda la tierra. Cuando Él venga por segunda vez quitará la injusticia para siempre.
CAPÍTULO 62
(1-4) Dios desea hacer realidad sus promesas. Todo el mundo sabrá en quién hemos confiado. Él nos pondrá un nombre nuevo. Qué hermoso será ese momento. ¿Qué implicaciones tiene el cambio de nombre? Un cambio de vida. Eso es lo que Dios nos quiere dar, una vida completamente nueva "porque el amor de Jehová estará en ti".
(5-9) "Los que os acordáis de Jehová, no reposéis.....hasta que restablezca a Jerusalén". Tenemos un trabajo que hacer, una misión que cumplir. No debemos descansar hasta que la tarea esté terminada. Debemos decirle a otros los planes que Dios tiene para sus vidas. Algunos nos aceptarán, otros nos rechazarán pero no debemos dejar de compartir a Jesús. Nuestro trabajo no es convencer, nuestro trabajo es sembrar. Permitamos que el Espíritu Santo haga su parte, nosotros hagamos la nuestra.
(10-12) "Pasad, pasad por las puertas; barred el camino al pueblo; allanad, allanad la calzada, quitad las piedras, alzad pendón a los pueblos" (Ver. 10). Hoy, preparemos el camino para la venida de nuestro salvador.
CAPÍTULO 63
(1-6) Dios desea mostrarse a nosotros tal como Él es. "El año de mis redimidos a llegado". No hay plazo que no se cumpla. El tiempo en que la justicia de Dios sea establecida en la tierra, está llegando. ¿Estaremos listos para cuando esto suceda? Cada día vivamos preparándonos para ello.
(7-14) Dios siempre ha sido bueno con su pueblo. El problema ha sido que muchos de nosotros nos hemos olvidado de Él. Es por eso que Isaías nos invita a "hacer memoria". ¿Estás consciente de las bendiciones y los cuidados que Dios ha tenido contigo en el pasado? Dios se entristece cuando nos angustiamos y sufre cuando lloramos. Si pensamos que no tenemos solución y nos hemos alejado demasiado lejos, hay buenas noticias. No todo está perdido.
(15-19) Si bien es cierto, en ocasiones nos hemos alejado de Dios, todavía estamos a tiempo de pedir ayuda. ¿Qué tenemos que hacer? Reconocer a Dios como nuestro Padre. Esto, por supuesto, tiene algunas implicaciones. En primer lugar, si reconocemos a Dios como nuestro Padre, debemos estar dispuestos a comportarnos como sus hijos y, en segundo lugar, debemos estar dispuestos a permitir que Él nos guíe y nos conduzca hacia la vida eterna. Él es nuestra única salvación. Pidámosle a nuestro Dios: "Vuélvete por amor de tus siervos, por las tribus de tu heredad".
CAPÍTULO 64
(1-7) Encontramos en estos textos una oración con la que tal vez podemos identificarnos. ¿Cuántas veces hemos insistido en seguir pecando deliberadamente? ¿En cuántas ocasiones hemos perseverado en el pecado? Dios siempre sale a nuestro encuentro con alegría aunque no siempre nos encuentra practicando la justicia y llegamos a preguntarnos "¿podremos ser salvos?". Tal vez hemos hecho cosas de las que no estamos orgullosos. Satanás nos acusa permanentemente y tenemos sobre nosotros un sentimiento de culpa del que no podemos hacer nada para deshacernos de él. Sentimos que la salvación está fuera de nuestro alcance. Sin embargo, hay buenas noticias.
(8-12) Nunca olvidemos quiénes somos. Esa es una verdad que nunca debemos dejar de abrazar. ¿Quiénes somos? "Ahora pues, Jehová, tú eres nuestro padre; nosotros barro, y tú el que nos formaste; así que obra de tus manos somos todos nosotros" (Ver. 8). Somos hijos de Dios, somos como barro en manos del alfarero. Pidámosle que nos moldee a su semejanza. El pecado nos ha distorsionado, pero si vamos a Él y reclamamos esa promesa como sus hijos, Dios vendrá en nuestro rescate. Nuestro Padre no quiere perder a ninguno de sus hijos. Es por eso que ha enviado a su Hijo único para asegurarnos la salvación. Hoy, hagamos un espacio para pedir perdón a Dios por algún pecado que no hayamos confesado. Sometamos nuestra voluntad a Él y permitamos que nos moldee el Alfarero celestial a su imagen.
CAPÍTULO 65
(1-7) No podemos vivir esta vida ignorando que lo que hacemos no tendrá consecuencias eternas. Todas las decisiones que tomemos serán evaluadas y recompensadas por Dios. Él, al ser omnipresente, es testigo de todas las cosas aun cuando nadie haya visto a una persona cometer actos malos. Dios aplicará justicia a cada uno de nosotros. Aunque nuestra tendencia siempre será al mal, debemos esforzarnos cada día por ir a Jesús y pedirle que nos oriente en las decisiones que tomamos. De ahí la importancia de alimentar apropiadamente nuestros sentidos. Finalmente, lo que deseamos hacer se origina en nuestra mente como resultado de las cosas que permitimos que entren a ella.
(8-16) A pesar de la maldad que hay en este mundo, Dios siempre tendrá un pueblo remanente. Habrá un pequeño grupo de personas que escogerán servirle y serle fieles a cualquier precio. Dios bendecirá a los que decidan hacer las cosas correctas. "Por tanto, así dijo Jehová el Señor: He aquí que mis siervos comerán, y vosotros tendréis hambre; he aquí que mis siervos beberán, y vosotros tendréis sed; he aquí que mis siervos se alegrarán, y vosotros seréis avergonzados" (Ver. 13). En la hora final lo único que quedará son dos grupos: los fieles y los infieles, los obedientes y los rebeldes. Es muy sencillo decidir a ahora a qué grupo queremos pertenecer. Lo difícil es demostrarlo con nuestras acciones. Hoy, seamos fieles. Vivamos un día a la vez con fidelidad y Dios nos dará cada día las fuerzas que necesitamos para vencer al mal.
(17-25) ¡Cómo me gustaría poder ver, por lo menos por un instante, el cielo nuevo y la tierra nueva que Dios está preparando para sus hijos! En estos versículos leímos algunas cosas pero nuestra imaginación está tan limitada y distorsionada por el pecado que lo más bello que nosotros hemos podido ver con nuestros ojos no se compara con lo que habrá ahí. Las condiciones que rodean a la nueva tierra y al cielo nuevo son perfectas. El hecho de que un lobo y un cordero convivan juntos nos habla de la armonía que existirá, incluyendo a la naturaleza. ¡Cómo quisiera estar ahí! Dios quiere que nadie falte. Haz planes. No sabemos cuándo vendrá Jesús por segunda vez pero sabemos y estamos seguros de que lo hará. Preparémonos para ese momento. La mesa está servida y Dios nos quiere ver ahí. Que ninguno de nosotros falte.
CAPÍTULO 66
(1-4) ¿Te han ignorado alguna vez? ¿Alguien te ha dejado con la mano extendida y no te saludó? ¿Cómo te sentiste? Es una experiencia muy desagradable. Ahora, ¿te imaginas cómo se ha de sentir nuestro Dios cuando extiende sus brazos de amor y lo ignoramos? ¿Cuántas veces hemos ignorado su voz? Aunque Él es un Dios de amor, también es un Dios justo. Debemos aprender a vivir de manera responsable y estar conscientes de las decisiones que tomamos. " también yo escogeré para ellos escarnios, y traeré sobre ellos lo que temieron; porque llamé, y nadie respondió; hablé, y no oyeron, sino que hicieron lo malo delante de mis ojos, y escogieron lo que me desagrada" (Ver. 4). Si ya sabemos lo que desagrada a Dios, no lo lastimemos intencionalmente.
(5-21) Aunque los tiempos se tornen cada vez más difíciles, Dios ha prometido consolar a los que tienen un corazón humilde. "Como aquel a quien consuela su madre, así os consolaré yo a vosotros, y en Jerusalén tomaréis consuelo" (Ver. 13). Qué hermosa oportunidad tenemos de testificar de nuestro Dios a otras personas. Hay muchos todavía que no lo conocen y Dios pondrá los medios para que podamos compartirlo en cada rincón de esta tierra. Permitamos que Él nos use.
(22-24) El plan de Dios siempre fue que nosotros viviéramos para siempre. Aunque el pecado ha interrumpido ese plan de eternidad y vemos muerte a nuestro alrededor, un día Él restaurará todas cosas y su plan original se cumplirá. "Y de mes en mes, y de día de reposo en día de reposo, vendrán todos a adorar delante de mí, dijo Jehová". Ese es el final de la historia. No permitas otro fin alternativo. El plan que Dios tiene para cada uno de nosotros es la vida eterna. Aferrémonos a esta hermosa promesa.
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